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2  1     Á  media  no¿he—j.  o.  p   4  D.a  Camila  Calderón. .  . .  Todo 

42    3     ¡Á  perro  chico!—  s.  o.  v            ID.  Tomás  Luceño   » 

Camino  de  Ceuta                    1  Francisco  Macarro...  » 

Cecilio                                  i      Julio  Ruiz   » 

4   »     Cuestiones  de  gabinete. ......    i  Pedro  Escamilla ....  » 

3  2     Cuestión  de  táctica— c.  o.  v..    I  F.  Flores  García. .. .  » 

Doblete,  recodo  y  palos             \  Francisco  Macarro...  » 

1  2     Doña  Josefa — ¡j.  o.  p,  •    i  Joaquín  Valverde..c.  » 

2  3     El  juicio  de  Salomón— c.  o. p..    i  «J.  Moreno  Caslelló. .  » 

4  2     El  nacimiento  de  Tirso-d.  o.  v.   i      F.  Flores  García   » 

4   2     El  1.°  de  Enero— c.  o.  v            1  F.  Flores  García....  » 

2   2     En  el  pecado...  — p.  o  v            1  Juan  M.  Eguilaz. . . .  » 

4   2     ti  tio  Petardo — j.  o.  p.......    1  Juan  M.  Eguilaz.  ...  » 

4   2     Escuela  de  medicina— j.  o.  v..    i      José  Estremera   » 

2  2     Esta  y  no  mas — j.  o.  v             4  Ramón  de  Marsal... .  » 

4  2     Galeotito,  parodia — o.  v            1  F.  Flores  García. .. .  » 

3  4     La  curda  (parodia)-*o  v. ... .    4      Juan  M.  Eguilaz   » 

3  3     La  herencia  del  abuelo-c.  o.  v.    4  F.  Flores  García. ...  » 

5  4     La  más  preciada  riqueza-c.o.v.    4  F.  Flores  García. .  » 

4  4     La  mina  de  oro — d.  o.  v            4      Pedro  Atarquina   » 

»    4     La  última  carta,  monólogos,  v.    4  F.  Flores  Grcía.. . ...  » 

3   4     Libre  y  sin  costas-^,  o.  p... ,    4  M.  Pina  Domínguez.  » 

5  2     Los  verderones — j.  o.  p   Sres.  Schez.  Castilla  y  G. 

4         de  Cádiz   » 

3    2     Los  vidrios  rotos  ~c.  o.  p           4      F.  Flores  García   » 

Moda  elegante                        4  Francisco  Macarro.. .  » 

3   2     Receta  contra  los  nervios-j.  o  v   4      J.  M.  Castelló   » 

2  3  Seguidillas— j.  o.  n...               4  E.  Sacchez  Castilla. .  » 

Se  necesita  un  márido-j.  o. v.    4  Pascual  de  Alba... . .  » 

Un  domingo  enel  Rastro             4      Torná?  Luceño   » 

Vots  son  triunfos ,                   2      Eduardo  Aulés   » 

8   4     De  Cádiz  al  Puerto.— c.  o.  p..    2  Flores  Garc.a  y  Romea  » 

6  3     Dicha  y  fortuna— c.  o.  v           2      Luis  Oneca   » 

6  »     El  corazón  de  un  amigo-c.o.p   2      Manuel  Ramos   » 

3  4     La  madre  de  la  criatura-c.  o.  v   2      F.  Flores  García   » 

3   a     Navegar átodos  vientos-c.  o.  v.   2  F.  Flores  García. .. .  » 

8   3     Parientes  lejanos— j.  o.  v          2      Vital  Aza..   y» 

2  2  Tomasica— c.  o.  v.i                 3      José  Ectremera   » 

3  4     Consuelo— c.  o.  v                   3  Adelardo  L.  Ayala.. .  » 

7  3     Ll  alcalde  de  Zalamea— c.  r.  v   3  Adelardo  L.  Ayala...  » 

4  2     El  nuevo  D.  Juan— c.  o.  v. . . .    3  Adelardo  L.  Ayala.. .  » 

6  3     El  tanto  por  ciento— c.  o.  v...    %  Adelardo  L.  Ayala  . •  » 

7  3  El  tejado  de  vidrio— -c.  o.  v...  3  Adelardo  L.  Ayala. . .  » 
4   3    En  busca  de  un  corazon-c.o.v  3      Luís  Oneca  
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LAS  TRES  JAQUECAS 


COMEDIA 
EN    TRES  ACTOS  Y  EN  PROSA, 

ARREGLADA  Á  LA  í SCENA  ESPAÑOLA 

roa 

D.  MARIANO  PINA  DOMINGUEZ, 

Ettrenada  m  el  Teatro  de  la  COMÍ' DIA  de  Madrid  A  5  de  Dicieart» 

de  1  8S1. 


MADRID. 

UÍTUfiNTA  Dfi  JOSÉ  RODRIGUEZ .  —  CALVARIO,  1*- 
Í881. 


PERSONAJES 


ACTORES. 


JUANA   Sras.  Tubad. 

MATILDE  !.  Gorriz. 

LA  DUQUESA   Fenoquio. 

LA  CONDESA  (1)  , .  Zapatero. 

LUCÍA   Galwdez. 

SEÑORA  i.a   Villar. 

SEÑORA  2.a...   Morales. 

PABLO   Sres.  Mario. 

RICARDO   Zamora. 

BELAR   Romea. 

EL  GENERAL   Ballesteros. 

JULIÓ.   Viñas. 

UN  POETA   Martínez. 

FRANCISCO   Arroyo. 

EL  VIZCONDE   París. 


(1)  El  papel  de  la  Condesa  pertenece  de  derecho  á  la  actriz 
contratada  de  segunda  dama.  No  es  una  característica.  Es  una 
señera  de  35  años:  jamona,  pero  bien  conservada. 

Téngase  esto  en  cuenta  para  el  reparto  en  provincias. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  w 
permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesione! 
de  Ultramar,  ¡»i  en  lo¿  países  conloa  cuales  haya  celebradosó  sece- 
lebren  en  adelaotetratadosinternacionaies depropiedadlitenria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dramática  d« 
DON  I5UU  UlUO  HIDALGO,  son  ios  encargados  exclusivamente 
de  concederá  nesarel  permiso  de  representacioB  y  del  cobrpde 
las  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marea  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


Salón  elegantísimo.  Mesa  con  tapete  á  la  derecha.  Velador  pequeño  á  la  iz- 
quierda, lleno  de  libros,  periódicos,  etc.  Dos  puertas  á  cada  lado  con 
colgaduras  y  una  al  foro  sin  ellas  y  cerrada.  Se  entiende  por  derecha  é 
izquierda  la  del  actor. 


ESCENA  PRIMERA. 

FRANCISCO  (de  gran  librea)  luego  LUCÍA  . 
FrANC.     (Buscando  entre  los  papales  del  velador.)  ¡Nada!  Por  más  que 

busco  y  rebusco  no  doy  con  ella. 
Lucia.     (Por  la  izquierda  primer  término  )  Ha  encontrado  usted  esa 

carta,  Francisco? 
Franc.    Todavía  no,  señorita. 

Lucia.    Una  carta  abierta  sin  sobre  ni  firma,  papel  color  de  rosa. 

Franc    ¿Está  escrito  en  ella  su  nombre  de  usted,  señorita? 

Lucia.    Quién  le  dice  á  usted  que  fuera  esa  carta  para  mí? 

Franc    Dispense  usted,  yo  había  creído... 

Lucia.    Los  lacayos  nunca  tienen  derecho  á  creer  nada. 

Franc.  Pero... 

Lucia.  Basta. 

Franc    Preguntaré  por  la  carta  á  todos  mis  compañeros.  Tal 
vez  alguno  sepa... 


Es  inútil.  No  pregunte  usted  á  nadie.  Búsquela  usted 
mismo.  Necesariamente  daba  haberse  extraviado  desde 
la  antecámara  á  este  salón,  (váse.) 
Desde  la  antecámara?  Si  será  la  carta  que  eneontré  esta 
mañana  y  coloqué  sobro  la  mesa  entre  unos  libros.  (Va 
á  la  mesa.)  Ya  no  están  aquí.  Bah!  Lo  mejor  es  no  decir 
nada.  La  señorita  Lucía  es  tan  severa  que  no  dispensa- 
ría mi  falta. 

ESCENA  II. 

DICHO,  JUANA  y  PABLO,  puerta  segunda  izquierda. 
La  Condesa  de  la  Roca? 

(Á  Juana.)  ¡Gliist!  (ai  criado.)  La  señora  Condesa  de  la 
Roca. 

No  sé  si  estará  visible. 
Dígala  usted  que  don  Pablo  y  su  esposa... 
¡Chist!  Tenga  usted  la  bondad  do  anunciar  al  señor  d» 
Moran  y  á  su  esposa. 
Sí  señor!  Y  dígale  usted... 
¡Chis!  Yaya  usted. 

Al  instante.  (Váse  por  la  segunda  puerta  derecha.) 

ESCENA  III. 

PABLO,  JUANA.; 

Juana.    Díme,  Pablo,  por/fué  no  querías  que  hablase? 
Pablo.    [Nada  de  Pablo  aquí!  Llámame  Moran... 
Juana,     ¡lá,  já,  já!  Vaya  un  capricho! 

Pablo.    No  te  rias!  Eso  es  de  muy  mal  tono!  Has  olvidado  acaso 

las  advertencias  que  te  hice  durante  el  camino? 
Juana.    Bah!  Yo  las  tomaba  á  broma. 

Pablo.    ¿Á  broma?  Vamos  á  ver.  Quieres  ser  gobernadora,  sí  ó 
no? 

Juana.    Ya  lo  creo!  Para  darme  lustre. 

Pablo.    Pues  bien.  Sigue  al  pie  de  la  letra  mis  instrucciones.  La 


Lucia. 
Franc. 


Juana. 
Pablo. 

Franc 
Juana. 
Pablo. 

Lucia. 
Pablo. 
Franc. 


Condesa  de  la  Roca,  ya  te  lo  he  dicho,  no  tuvo  en  su  ju- 
ventud nada  de  Condesa.  El  título  y  la  fortuna  de  su 
difunto  esposo  la  colocaron  en  alta  posición,  pero  no 
han  podido  borrar  sus  antiguos  hábitos.  Es  una  señora 
afectada,  orgullosa  y  amiga  de  parecer  sobia.  Dice  el 
refrán  que  aun  cuando  la  mona  se  vista  de  seda...  Pues 
bien,  la  Condesa  será  mona  toda  su  vida.  No  ignoras  que 
hace  poco  me  escribió  invitándome  á  pasar  cuatro  días 
en  su  hotel,  donde  parece  que  en  esta  época  acuden  mu- 
chos amigos,  todos  de  importancia  política.  Yo  aprove- 
cho la  invitación,  y  henos  aquí.  Pero  comprende  que  no 
hemos  venido  á  divertirnos.  Mi  objeto  es  salir  de  esta 
casa  gobernador.  Todo  dependerá  de  la  condesa,  de  tí  y 
de  mí, 

Juana.    De  mí?  Por  qué? 

Pablo.  Porque  el  mundo  suele  juzgar  al  hombre  por  la  mujer, 
en  lo  cual  obra  cuerdamente.  Habla  poco.  Sonríe  con 
cierto  desden.  Mira  mucho,  y  escucha  atentamente. 
Cita  algún  pensamiento  profundo  de  los  autores  clási- 
cos. En  filosofía  Hegel,  en  literatura  Víctor  Hugo  En 
política... 

Juana  Pero  si  yo  no  hablo  de  política. 
Pablo.  Aquí  hablan  todas  las  mujeres. 
Juana.    Ni  entiendo  una  palabra. 

Pablo.  Ellas  tampoco,  pero  no  importa.  Habla  de  Pufendorf  y 
de  Maquiavelo  como  si  fuesen  parientes  tuyos,  y  del 
Concilio  de  Trento  como  si  lo  hubieras  presidido.  Y  con 
esto  y  las  citas  en  latín  que  te  he  enseñado,  dirán  de  tí 
ántes  de  dos  dias:  ¡Esa  chica?  ¡Oh!  Esa  chica  ha  nacido 
para  mujer  de  un  ministro!  —  Y  créeme  á  mí!  Cuando  se 
dice  mujer,  ministro,  el  marido  está  muy  cerca  de 
serlo. 

Juana.    Cómo?  Quieres  ya  ser  ministro? 
Pablo.    ¡Pchst!  ¡  Para  no  llamar  la  atención! 
Juana.    Pero  no  me  has  dicho  que  la  condesa  es  anti  ministe- 
rial? 

Pablo.    Sin  duda. 
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Jo  as  a.    Entónces  cómo  vas  á  conseguir  aquí  tu  gobierno? 

Pablo.  ¡Qué  inocente!  Sólo  hay  una  diferencia  entre  los  minis- 
teriales y  la  oposición,  á  saber,  que  los  primeros  piden 
los  destinos,  y  los  segnndos  los  disfrutan. —Esta  casa  es 
la  antecámara  de  los  ministerios,  Aquí  es  preciso  ser 
graves  y  parecer  ilustrados. 

Juana.    Me  voy  á  morir  de  fastidio! 

Pablo.    Cuatro  dias  solamente. 

Joana.  Cuatro  dias  de  gravedad,  de  fingimiento,  de  etiqueta. 
Sin  poder  hablar  contigo,  sin  poder  reir  á  mis  anchas, 
sin...  Y  esto  al  mes  de  casados! 

Pablo.  No  faltarán  ocasiones  de  hallarnos  solos.  Ya  buscaremos 
algún  rinconcillo  solitario.  Nos  daremos  cita  en  el  jar- 
din.  Como  si  fuésemos  todavía  novios.  ¡Ya  verás!  Ya 
verás  que  encantos  nos  proporciona  nuestra  situación. 

J  uaná.    Te  aseguro  que  no  podré  acostumbrarme. 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  FRANCISCO. 

Franc.    La  señora  Condesa  vendrá  al  momento.  Suplica  á  uste- 
des que  aguarden. 
Pablo.    Está  bien.  Diga  usted,  hay  alojados  en  el  hotel  muchos 

amigos? 

Franc    La  señora  Duquesa  de  Fuensanta,  tía  de  la  señora. 
Pablo.    No!  No  hablo  de  la  Duquesa,  ni  de  la  señorita  Lucía,  ni 

de  Matilde,  que  son  de  la  casa.  Pregunto  si  hay  ademas 

de  nosotros  algún  extraño. 
Franc.    No  señor.  Ustedes  son  de  1  o  mas  extraño  que  hay  aquí. 
Pablo.  (Animal.) 
Franc.    Desea  usted  otra  cosa? 

Pablo.  No.  Dígale  usted  á  la  señora  Condesa  que  no  se  de 
prisa. 

Franc.    Aquí  sale,  (váse.) 
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ESCENA  V. 

PABLO,  JUANA,  LA  CONDESA  por  la  segunda  puerta  derecha. 

Pablo.    Señora  Condesa. 
Cond.     ¡Amigo  mió! 

Pablo.    Le  presento  á  usted  mi  esposa. — La  señora  Condesa. 
Cond.     Ha  tenido  usted  muy  buena  elección. 
Juana.  Señora! 

Cond.  Agradezco  mucho  su  visita.  Desde  ahora  puede  usted 
considerarse  como  de  la  casa.  Tal  vez  la  encuentre  us- 
ted im  poco  austera. 

Juana.  Por  Dios,  señora!  La  austeridad  no  excluye  lo  agradable, 
ha  dicho  el  filósofo...  Joubert. 

PABLO.      ¡Ejem!  (Tosiendo.) 

Cond.  ¡Ah!  Esa  cita  me  tranquiliza.  Ademas,  por  pocos  atrac- 
tivos que  tenga  el  movimiento  puramente  intelectual  de 
mis  salones,  creo  que  son  suficientes  para  las  almas  ele- 
vadas. Hoy  precisamente  la  soirée  será  deliciosa.  Una 
reunión  de  familia. 

Pablo.    De  veras? 

Juana.    ¡Oh  qué  placer! 

Cond.  Pero  tendrá  la  palabra  el  joven  académico  Belar.  Un 
talento  gigante  en  una  cabeza  de  niño.  Le  aguardo  esta 
tarde.  Ha  pasado  en  el  Escorial  un  mes  encerrado  en  la 
biblioteca. 

Juana.    ¡Oh  qué  delicia! 

Cond.     Y  por  último  oiremos  una  tragedia  inédita. 
Juana.    En  verso  tal  vez? 

Cond.     Sí!  Es  la  primera  obra  de  un  joven  poeta  que  me  pre- 
sentan esta  noche. 
Juana.    ¡Oh  qué  dicha! 

Cond.  No  le  asusta  á  usted  un  poco  toda  esta  literatura?  Por- 
que, en  íin,  una  noche  así  parece  tiempo  perdido. 

Juana.  Lo  que  el  vulgo  llama  tiempo  perdido,  señora,  suele  ser 
casi  siempre  tiempo  ganado,  como  ha  dicho  Toque - 
ville. 
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Pablo.    Ejem!  ejeml...  (Tosiendo.) 

Cond.  (Á  Pablo.)  Es  encantadora.  Pero  ustedes  estarán  fatiga- 
dos del  viaje,  Voy  ;í  llamar  para  que  les  conduzcan  á  sus 
habitaciones.  Comemos  á  las  seis  en  punto.  La  Duquesa 
es  muy  exacta,  ya  lo  sabe  usted.  Á  las  cuatro  ha  de  to- 
mar siempre  aquí  su  caldo  bienhechor,  como  ella  lo 
llama.  Á  las  seis  la  comida.  (Dan  las  cuatro.)  Ah!  ¡Las 
cuatro!  Véala  usted. 

ESCENA  V!. 

DICHOS,  la  DUQUESA  por  la  primera  puerta  derecha  Detrás  sale 
FRANCISCO  que  prepara  la  butaca  y  coloca  sobre  la  mesa  un  cestito  d« 
labor.  Una  doncella  saca  una  bandeja  con  el  caldo.  Ambos  crkdos  perma- 
necen detrás  de  la  butaca. 

Cond.     Querida  tía:  voy  á  tener  el  gusto  de  presentar  á  usted. .. 

DüQ.  Aguarda!  Aguarda  Un  pOCO.  (Acomodándose.)  ¡Ajá!  (Mi- 
rando con  los  lentes.)  Á  quién  quieres  presentarme?  Su- 
pongo que  no  será  al  señor  de  Moran  á  quien  conozco 
hace  tiempo. 

Pablo.    Señora  Duquesa!... 

Cond.  No  se  trata  del  señor  de  Moran.  Se  trata  de  su  jóven  y 
bella  esposa. 

Düq.  (¡Mirándola  con  los  lentes.)  ¡Ah!  Se  ha  casado  al  fin  el  tu- 
nante? Es  bonita!  ¡Muy  bonita!  Con  Lucía  y  mi  Matilde 
formará  un  trío  delicioso  que  alegrará  la  casa.  Pero 
diga  usted,  señora.  (Bebe.)  Cómo  siendo  usted  tan  guapa 
se  ha  casado  usted  con  este  republicanote  tan  feo. 

Pablo.    Republicano  yo? 

Duq.      Si  no  lo  es  usted  ahora,  lo  ha  sido  antes. 

Pablo.  Como  todo  el  mundo,  Duquesa.  Cuando  uno  es  niño... 
Es  el  sarampión  político.  Todos  lo  pasamos. 

Duq.  El  sarampión!  Já!  já!  já!  Tiene  gracia.  Y  usted,  hija  mia, 
es  tan  alegre  como  su  marido? 

Juana.    Pchst!  Tratándose  de  una  alegría  culta... 

Huq.  Yo  amo  la  gente  alegre  y  expansiva...  sobre  todo  á  sn 
edad  de  usted.  (Á  u  criada.)  No  quiero  más.  (u  «riada 
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entrega  la  bandeja  á  Francisco,  quo  se  marcha.) 

Com>.     (Á  la  criada.)  Teresa:  acompañe  usted  á  esta  señora  á 

SUS  habitaciones.  Por  este  lado,  (indicando  la  primera  pccr- 
ta  izquierda.) 

Juana.    Mil  gracias,  señora  Condesa.  ¿Vamos,  Moran? 

Cond.  Ah!  No!  El  cuarto  de  su  marido  de  usted  es  por  allí.  (La  - 
do  contrario  )  Entre  mi  lujo  y  Belar.  En  un  pabellón  que 
llamamos  aquí  pretenciosamente  el  pabellón  de  las  mu- 
sas. Francisco  le  guiará  á  usted. 

Pablo.  Perfectamente,  Condesa.  Yo  no  sé  cómo  pagar  á  usted 
tantas  atenciones,  (j  uaná  le  pellizca  en  un  brazo  )  (Cara- 
coles.) 

Juana.    Adiós,  querido  mió. 

Pablo,    (Á  Juana.)  Es  preciso  que  me  ayudes  á  sacar  la  ropa. 
Juana.  Cómo? 

Pablo.    Por  el  corredor.  —Ya  le  verás. —Conduce  al  pabellón. 
Duq.      (Á  la  condesa.)  Me  parece  que  no  están  estos  por  el  di- 
vorcio. 

Cond.     Acaso  Ies  contraría  á  ustedes  semejante  arreglo? 
Pablo.    Contrariarnos?  ¡Qué  disparate!  En  casa  vivimos  así. 
¿Verdad? 

Juana.    Sobre  poco  más  ó  ménos... 

Pablo.    Si  el  estar  separados  no  le  agrada  á  usted... 

Juana.    Muchísimo:  (Vaya  una  gracia.)  Y  ademas  usted  sabe 

mejor  que  nadie  que  rara  avis  stultum  nobis. 
Cond.    Muy  bien.  Es  deliciosa! 
Juana.    Adiós,  amado  mió.  (Si  sé  esto  no  vengo.) 
Pablo.    (Es  preciso  sacrificarse.)  (vánse  cada  uno  por  distíute  i»ck> 

mirándose  hasta  que  desaparecen  ) 

ESCENA  VII. 

LA  DUQUESA,  la  CONDESA. 

¿Habla  en  latín? 
Es  una  joven  instruidísima. 

Entónces  puedes  añadirla  á  tu  colección  de  sabios.  Ocu- 
para muy  bien  su  sitio  en  tus  salones. 


Duq. 

Cond. 

Duq. 
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Coxd.     Usted  burlándose  siempre  de  nosotros. 

Duq.      Bueno,  bueno:  dejemos  esto. — Es  hoy  cuando  vuelve  tu 

hijo  de  su  escursion  artística? 
Cond.     Le  aguardo  de  un  momento  á  otro. 
Duq.      Y  sigues  pensando  casarle  con  Lucía,  verdad?  Ya  sé  que 

se  escriben.  Muy  bonito.  Una  niña  educada  en  Londres. 

tan  sosa,  tan  estirada...  Una  especie  de  aerolito  que  ha 

caido  aquí  por  quince  dias,  y  que  traduce  á  Chopen- 

hawer. 

Cond.  Al  contrario.  Es  una  joven  seria,  instruida,  inmensa- 
mente rica  y  huérfana.  Su  tutor  ha  consentido  dejarla  á 
nuestro  lado  mientras  él  termine  su  viaje  de  Oriente. 

Duq.  Pero  ven  acá. — No  has  reparado  que  Lucía  mira  con 
muy  buenos  ojos  á  el  académico.  Y  el  señor  de  Belar 
también  la  corresponde. 

Cond.  Lucía? 

Duq.  ¡Sí  señor!  ¡Tu  huérfana!  Lo  he  adivinado.  Créeme,  so- 
brina: Lucía  no  puede  hacer  la  dicha  de  Ricardo. 

Cond.     Porque  usted  protege  á  Matilde.  Ya  lo  sé. 

Düq.  No  lo  niego.  Para  qué  la  conduje  aquí?  Para  qué  conferí 
á  tu  hijo  el  título  de  tutor?  Para  que  creciesen  juntos, 
para  que  so  amasen...  ¡Oh!  Y  se  amarán.  Y  se  casarán 
ademas.  Yo  te  lo  aseguro. 

Cond.    ■  ¡Nunca!  Mi  opasicion  es  terminante. 

Duq.  Por  qué  causa?  Matilde  es  tu  prima.  Huérfana  como  la 
inglesa.  Yo  la  adoro  como  adoraba  á  su  pobre  padre;  á 
mi  sobrino  Arturo,  que  me  la  entregó  al  morir. 

Cond.  Su  nacimiento,  su  carácter,  todo  en  fin,  me  obliga  á  no 
consentir. 

Duq.      Su  nacimiento? 

Cond.     ¡Una  hija  natural! 

Duq.  ¡Natural!  Y  qué?  No  son  naturales  todos  los  hijos?  ¡Me 
causas  risa!  Su  padre  la  reconoció...  y  en  fin,  como  el 
diablo  se  mezcle  en  el  asunto,  y  yo  con  el  diablo,  este 
matrimonio  habrá  de  realizarse. 

Cond.  Yo  creo  sin  embargo  que  es  Matilde  la  que  está  enamo- 
rada de  Belar. 
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Duq.  Matilde? 

Cond.  He  visto  sus  miradas,  sus  sonrisas...  Hasta  me  atrevo  á 
apostar  que  tiene  celos  de  Lucía. 

Duq.  Estás  loca?  Sin  embargo.  Yo  le  diré  á  Ricardo  hoy  mis- 
mo lo  que  pretendes  haber  visto. 

Cond.     Y  para  qué? 

Duq.      Porque  Ricardo  es  tutor  de  Matilde  y  debe  saberlo  todo. 

(Y  porque  con  esto  picaré  su  amor  propio.)  No  vuelve 

hoy  ese  Belar  de  su  corto  viaje? 
Cond.     Sí  tal. 

Düq.      Bueno.  (Ya  observaremos.) 

ESCENA  VIII. 

DICHOS,  LUClA,  por  la  segunda  puerta  izquierda. 

Lucia.    Su  hijo  do  usted  acaba  de  llegar,  Gondesal 

Cond.     (á  la  Duquesa.)  Lo  ve  usted?  H;i  sido  la  primera  en  verle . 

Duq.      Usted  le  esperaba  en  el  jardin  sin  duda. 

Lucia.     ¡Oh!  No!  Me  lo  ha  dicho  Francisco.  Pero  no  ignoraba 

que  debía  llegar  hoy  jueves,  porque  el  mismo  Ricardo 

me  lo  indicaba  en  la  última  carta. 
Cond.     Aquí  está. 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  RICARDO. 

Ríe.       ¡Querida  mamá!  ¡Cuánto  tiempo  sin  vernos! 

Cond.     (Dándole  la  mano.)  ¡Por  eso  es  mayor  nuestra  alegría! 

Duq.      (Maldito  lo  que  se  conoce.) 

RlC  ¡Duquesa!  (Le  alarga  la  mano.) 

Duq.      No!  Llámame  tia  y  abrázame.  Eso  me  gusta  más. 
Ríe.       ¡Adorada  tia! 

üuq.      ¡Pero  aprieta  un  poco!  Estos  diplomáticos  no  saben 
abrazar... 

RlC         Á  los  piés  de  USted.  (Á  Lucía.) 

Lucia.    Qué  tal  el  viaje? 
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Admirable!  Italia  es  una  maravilla! 
Con  permiso  de  ustedes  me  retiro. 
Por  qué  razón? 

No  quiero  impedir  las  solemnes  espansiones  de  la  fami- 
lia. Hasta  luego,  Ricardo. 
Hasta  luego,  Lucía. 
(¡Uf!  Esta  mujer  causa  repeluznos.) 

ESCENA  X. 

DUQUESA,  CONDESA,  RICARDO. 

Düq.      Y  qué?  ¿No  me  preguntas  por  Matilde? 

Ríe.       Ahora  mismo  iba  á  hacerlo. 

Cond.     (Ni  se  acordaba  siquiera.) 

Ríe.       Continúa  en  el  colegio  de  las  Ursulinas? 

Duq.  Sí  señor.  Pero  ahora  viene  todos  los  dias.  Ya  es  una  po- 
lla casadera.  Y  á  propósito.  Tu  madre  asegura  que  Ma- 
tilde está  enamorada. 

Cond.     Oh!  ¡Lo  supongo! 

Ríe.  Enamorada?^ 

Duq.      Enamorada  del  señor  Belar.  Ya  sabes.  El  académico!  El 

joven  á  la  moda. 
Ríe.       Bah!  Matilde  es  una  niña. 

Cond.  Lo  que  sí  puedo  asegurar  es  que  niña  y  todo,  coque- 
tea diariamente  con  ese  señor. 

Ríe.  ¡Matilde!  Una  niña  que  dejé  vestida  de  corto,  saltando 
como  un  diablillo.  Que  me  llamaba  papá,  y  jugaba  toda- 
vía á  las  muñecas...  ¡Tal  depravación!  Imposible. 

Düq.  ¿Depravación  el  amor?  Ambos  exageráis.  Llamémosle,  si 
así  lo  queréis,  precocidad.  Pero  en  fin,  esto  no  quita 
para  que  te  ocupes  de  tu  pupila,  y  averigües  la  verdad, 
de  tales  sospechas. 


Ríe. 
Lucia. 
Düq. 
Lucia. 

Ríe. 
Düq. 


ESCENA  XI. 


DICHOS,  MATILDE  por  la  segunda  izquierda,  saca  en  la  mano  un  ca- 
va. Hace  señas  á  la  Condesa  para  que  calle  y  se  coloca  detrás  de  Ricor<3« 
tapándole  los  ojos. 

Mat.      ¡Cú,  Cú! 
Ríe.  Eh? 

Mvr.      No  le  digáis  quién  soy. 
Ríe.  [Matilde! 

Mat.      La  misma,  ¡Vamos!  Qué  haces  que  no  me  abrazas? 
Cond.  ¡Matilde! 

Mat.      ¡Claro  está!  No  debe  abrazar  un  padre  cariñoso  á  su  hi_ 

ja  querida? 
Düq.      Dice  bien!  Abrázala  muchacho. 
Ríe.       Con  mucho  gusto. 

ÍIat.      Así!  Perfectamente.  Figúrate  que  yo  no  debía  salir  del 

colegio  hasta  las  seis. 
Duq.      En  efecto.  Cómo  has  veo  ido  hoy  tan  temprano? 
Mat.      Porque  le  encargué  al  aya  que  fuese  á  buscarme.  Una 

vieja  muy  presumida  y  muy  torpe. 
Coro.  Niña! 

Mat.      ¡Doña  Juliana!  ¡Y  qué  fea  es!  Ya  la  verás. 
Cond.     ¡Qué  lenguaje! 
Duq.      Á  mí  me  divierte. 

Mat.  Pues  bien.  Salimos  á  las  cuatro,  y  en  la  calle  de  Alcalá 
montamos  en  el  tranvía.  Es  decir,  monté  yo  sola,  por- 
que había  mucha  gente,  y  doña  Juliana  por  lo  visto,  se 
quedó  en  tierra. 

Cond.  Cómo? 

Mat.  Ya  he  dicho  que  es  muy  torpe.  Yo  esperaba  hallarla  á 
mi  lado.  El  cocha  iba  corriendo.  Y  doña  Juliana?  Pre- 
gunto. Doña  Juliana!  ¡Que  si  quieres!  Entónces  me  pa- 
reció lo  prudente  continuar  mi  camino. 

Cond.  Sola? 

Mat.      iQuiá!  Si  no  cabíamos  en  el  tranvía.  Pero  á  poco  se 
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acerca  el  cobrador  y  extiende  la  mano.  ¡Vaya  un  apuro! 
Yo  no  tenía  un  solo  céntimo.  Dónde?  Me  dice.  Á  la  Cas- 
tellana, contesto,  poniéndome  mas  colorada  que  una 
guinda.  Viendo  esto  y  comprendiendo...  lo  otro,  excla- 
ma un  joven  muy  elegante  que  iba  á  mi  laclo.  No  se 
apure  usted  señorita,  yo  pagaré.  ¡Dios  mió!  Caballero... 
Dispense  usted,  gr.ta  un  viejo  respetable.  Y  todos  los 
que  me  rodeaban.  ¡Permítame  usted!  Oh!  Yo  no  con- 
sentiré nunca...  ¡Esto  no  vale  la  pena!...  Yo  preferí  a* 
viejo  respetable.  Me  pareció  más  conveniente. 
Cond.     Le  dejaste  pagar? 

Mat.  Qué  remedio!  El  cobrador  no  dejaba  de  alargar  la  mano. 
Cond.     ¡Jesús!  Una  persona  extraña. 

Mat.  Extraña?  Pero  no  oye  usted  que  era  un  viejo  respetable? 
¡Y  tan  fino!  Me  dijo  que  era  propietario.  Ya  ves  tú!  Qué 
le  importarán  á  un  propietario  veinticinco  céntimos  más 
ó  ménos! 

Cond.     Justo!  Esta  es  una  locura  mayor  que  las  demás. 

Mat.      Que  las  domas? 

Cond.     Una  señorita  sola  por  esas  calles. 

Mat.      Lucía  sale  sola  cuando  quiere. 

Cond.     Lucía  no  tiene  quince  años. 

Mat.      Ya  lo  creo!  Como  que  tiene  veintiocho. 

Cond.     Y  es  más  seria  que  tú! 

Mat.      Por  qué?  Porque  usa  quevedos! 

Duq.      Vamos,  vamos!  (Yo  adoro  á  esta  muchacha. ) 

Cond.  Ademas  se  ha  educado  en  Londres,  y  en  ese  país,  las 
costumbres  son  mas  libres. 

Mat.  Bueno,  bueno.  ¡Ah!  Voy  á  enseñarles  á  ustedes  las  no- 
tas del  mes.  (Sacando  un  cuaderno  que  entrega  á  la  Duquesa.) 

Düq.      Luégo,  luego  veremos  eso.  Ahora  no  tengo  tiempo. 

MAT.  BueUO.  Como  UJted  quiera.  (Se  dirige  al  velador  y  saca  los 
libros  del  cavá.  Entre  ellos  saca  una  carta  color  de  rosa.) 

Düq.      (Á.  Ricardo.)  Entérate  de  lo  de  Belar. 

Mat.      (Eh?  Qué  es  esto?  Ah,  sí!  La  carta  misteriosa  que  he 

hallado  hoy  entre  mis  libros.) 
Gojid.     (Á  la  Duquesa.)  (Ha  visto  asted  qué  descaro?) 
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I>üq.      ¡Pchs!  En  último  resultado  la  culpa  es  da  Juliana. 

MaT.         (Qué  Carta  Será  esta?)  (La  guarda  en  un  bolsillo.) 

Cond.     ¡Oh!  Qué  vergüenza! 

Dcq.      Bueno!  Yo  adoro  á  esta  muchacha,  (vánse  la  Duquesa  por 

la  derecha,  la  Condesa  por  la  izquierda  ) 

ESCENA  X, 

RICARDO,  MATILDE. 

Mat.  ¡Vaya  un  modo  de  mirarme!  Te  has  incomodado  acaso 
por  lo  que  he  hecho? 

Ríe.       ¡No!  Pero  debes  comprender  que  á  tu  edad... 

Mat.  Ah!  ¡Sí!  Me  encuentras  más  formada,  verdad?  Ya  soy 
una  mujer.  Di  meló. — Me  gusta  mucho  que  me  lo  digan. 

Ríe.  Precisamente  porque  eres  una  mujer  es  necesario  te- 
ner más  seriedad  de  la  que  tienes. 

Mvt.  ¡Toma,  toma!  Te  figuras  que  no  hago  lo  posible?  Duran- 
te tu  ausencia  he  imitado  á  Lucía.  Seis  meses  de  estu- 
dio. Quiero—me  dijo,  que  me  encuentre  Ricardo  tan 
tiesa  y  tan  estirada  como  ella.  Pero  en  cuanto  te  he  vis- 
to... cataplum!  Adiós!  Tiempo  perdido.  Y  es  que  me  he 
puesto  tan  contenta!  Porque  yo  te  quiero...  bah,  te 
quiero  mucho. 

Rtc.       Te  suplico  que  moderes  esos  raptos  involuntarios.  Hay 

palabras  cuyo  alcance  no  conoces  aún. 
Mat.      También  tú  me  quieres,  verdad?  Y  más  que  á  Lucía.  Lo 

apuesto. 
Ríe.  Matilde! 

Hat.      Me  han  dicho  que  te  casas  con  ella. 
Ríe.       Yo?  ¡Qué  disparate! 

•Mat.      Lo  niegas?  Entonces  por  qué  le  has  escrito?  Sí  señor. 

Le  has  escrito  veintisiete  cartas  ..  Oh!  Las  he  contado 
bien!  Veintisiete.  Ayer  recibió  la  última.  Qué  le  decías 
ayer? 

Ríe.       Sencillamente  que  Legaría  hoy  jueves. 
Mat.      Justo!  Y  por  qué  no  me  lo  has  dicho  á  mi? 
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Ríe.       Acaso  no  te  he  escrito  también  con  frecuencia? 

Mat.  Con  frecuencia!  diez  veces.  ¡Y  una  carilla!  ¡Bah!  ¡Si su- 
pieras cuánto  he  trabajado!  Y  también...  también  he 
sabido  cosas  que...  (Llora.) 

Ríe.       Por  qué  lloras? 

Mat.  Por  nada.  (Queriendo  reir.)  Ya  verás  mis  progresos  en  el 
piano.  Música  de  Schuman,  eh?  Es  clásico,  verdad? 
Quieres  que  toque? 

Ríe.       No!  Más  tarde. 

Mat.  El  señor  de  Belar  me  ha  regalado  las  melodías  del  gran 
maestrode  Betoven. — Recuerdas  á  Belar?  Un  joven  ins- 
truidísimo! ¡Y  qué  memoria  tiene!  Yole  quiero  mucho! 

Ríe.  Ah! 

Mat.      Tienes  celos  ahora? 
Ríe.  Yo? 

Mat,      Cómo  dices,  ¡ah!  ¡Yo  sí  que  soy  celosa!  ¡Uf!... 
Ríe.  ¡Hola! 

Mat.  ¡Pero  tú  es  diferente!  Tú  eres  mi  tutor.  Casi  mi  padre- 
Pero...  pero...  (Riendo.)  yo  no  me  acostumbro  á  eso.  Já, 
já,  já!  No  puedo  llamarte  papá  sin  echarme  á  reír.  Lo 
ves?  ¡No!  No  me  riñas.  Seré  como  Lucía.  Á  propósito. 
Voy  á  darla  un  abrazo.  Adiós...  papá!...  ¡No!  ¡Ya  no  me 

TÍO!  (Aguantando  mucho  la  risa.)  AdÍOS...  papá.  Hasta  lllé- 
gO.  (Váse  por  la  primera  puerta  izquierda.) 

ESCENA  XI. 

RICARDO,  la  DUQUESA. 

Dcq.      Qué  hay?  Has  tratado  de  averiguar...  Pero,  chico,  estás 

pálido...  emocionado. 
Ríe.       ¡Qué  tontería! 
Duy.      En  fin,  has  descubierto  algo? 
Ríe.      .Hasta  ahora  nada  fijo. 

Duq.      Pues  yo  he  descubierto  en  su  cuaderno  de  estudio  esta 

fotografía. 
Ríe.       De  Belar! 


—  49  ~ 


Duq.  Justo! 

Ríe.  ¡Oh! 

Duq.  Pero  esto  no  significa  nada. 

Ríe.  Qué  no  significa? 

DUQ.  ¡Cállate!  Viene  gente.  (Deja  el  cuaderno  sobre  el  velador.) 

ESCENA  XIL 

DICHOS,  la  CONDESA,  BELAR. 

taü.  Sí  señor.  Acaba  de  llegar.  Véalo  usted. 

Belar.  Muy  bien  venido,  amigo  mió. 

Ríe.  ¡Oh!  Señor  de  Belar. 

Belar.  Ha  recorrido  usted  Italia? 

Ríe.  Poco  ménos. 

Belar.  ¡Un  viaje  de  estudio!  El  refugio  epxicológico  de  los  éx- 
tasis puros! 

Cir  D.       (Qué  bien  habla.  (Ála  Duquesa ) 

Duq.      Mucho!  Yo  nunca  entiendo  jota.) 

Belar.    Italia  es  un  sueño  inconsciente;  es  el  delirio  de  un  án- 
gel embriagador.  Hoy  q'ie  el  materialismo  impera  se- 
cando las  fibras  más  recónditas  del  yo  infinito,  Italia  ad-| 
quiere  mayor  grandeza  y  desarrolla  hasta  los  límites  de 
humano  intelectus,  la  idea  de  lo  sublime. 

Gond.     (Á  la  Duquesa.)  (¡Es  un  libro  abierto!) 

Duq.      (Que  tiene  una  que  leer  por  fuerza.) 

Belar.  Allí  el  espíritu  absorbe  la  contemplación  y  la  contem- 
plación eleva  el  espíritu.  Allí  muere  Jegle  y  renace  La- 
martine. 

Cond.  ¡Bravo! 

Duq.  (Por  supuesto  que  ni  esta  sabe  quien  fué  Jegle  ni  yo 
tampoco.) 

ESCENA  XIII. 

DICHAS,  LUCÍA,  MATILDE. 

Mat.      Aquí  está  todo  el  mundo. 
Belar.  Señoritas... 
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MAT.        Felices,  Señor  de  Belar.  (Se  dirige  al  volador  de  la  izquier- 
da y  arregla  los  periódicos  y  libros.) 

Belar.  (á  Lucía.)  (Ha  recibido  usted  mi  carta? 

Lucia.  Sí,  pero... 

Belar.  ¡Silencio!) 

Duq.  (¡Se  hablan  en  secreto!) 

Coro.  Si  ustedes  prefieren  bajar  al  jardin... 

Belar.  Acepto  la  proposición,  Condesa,  las  flores  son  el  rocío 
perfumado  del  yo  pensante. 

Coro.  Déme  usted  el  brazo,  señor  filósofo. 

BELAR.      Con  mil  amores.  (Se  marchan  hablando  por  la  izquierda.) 

Coro.     Conque  decíamos  que  las  flores.... 

Belar.    Para  las  almas  de  un  objetivo  elevado...  (Desaparecen.) 

Lucia.    Te  quedas,  Matilde? 

MaT.        Ya  te  Sigo.  (Al  salir  Lucía  entra  Francisco  por  la  segunda 
puerta  izquierda.  La  Duquesa  y  Ricardo  hablan  en  la  derecha.) 

Franc.  No  encuentro  por  ninguna  parte  ese  papel  color  de  rosa . 

MAT.  (Sacando  la  carta  que  antes  guard  ó.)  (¡Color  de  rosa!) 

Lucia.  Ah,  sí!  La  carta  de  ayer. 

Mat.  (La  carta  de  ayer.) 

Lucia.  Bueno.  No  busque  usted  más.  (vénse.) 

ESCENA  XIV. 

LA  DUQUESA,  MATILDE,  RICARDO. 
Mat.      (No  hay  duda!  Esta  debe  ser.)  (Mirando  á  Ricardo.) 

DüQ.         (Que  se   ha  sentado  i  la  derecha.)  No  bajas  al  jardín,  hija 

mia! 

Mat.      En  seguida. 

Duq.      ¡Ah!  Ricardo.  Alárgame  aquel  cuaderno.  Vamos  á  ver 

las  notas  de  la  Colegiala.  (Ricardo  se  acerca  al  velador:  Matil- 
de le  da  el  cuaderno  y  le  mira  fijamente.) 
RlC  (Qué  Seriedad!)  (Se  acerca  á  la  Duquesa.) 

Duq.      Veremos  cómo  se  ha  portado  la  loquilla. 

RlC.  (Mirando  á  Matilde.)  (¡Es  particular!) 

DüQ.         Siéntate  á  mi  lado.  (Á  Ricardo.  Ambos  se  disponen  á  leer 
Matilde  entonces  trata  de  leerla  carta  que  tiene  en  la  mano  ii- 
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quierda,  cuidando  quo  no  la  vean.) 
RlC.        (Viendo  á  Matilde  furtivamente.)  (Tía.)  (Bajo.) 

Duq.      Qué  pasa? 

Ríe.       Mire  usted.  Con  disimulo:  Matilde  esconde  una  carta. 

La  ve  usted?  Quiere  leerla  sin  que  lo  notemos. 
Duq.      Es  cierto. 

Mat.  (Leyendo.)  ((Llegaré  el  jueves.»  Justo!  De  Ricardo.  Pero 
por  qué  desfigura  la  letra;  y  no  firma?  (Leyendo.)  «Á  las 
«diez  do  la  noche  en  el  invernadero.  Finja  usted  que 
)> tiene  la  jaqueca.»  ¡Ah! 

Duq.      (Qué  demonio  podrá  ser?)  Matilde. 

MAT.  (Sorprendida,  esconde  detrás  de  la  espalda  la  mano  que  sostiene 
la  carta.)  Tía. 

Duq.  Qué  estás  leyendo? 

Mat.  Yo?  Nada. 

Düq.  Pues  hubiera  jurado... 

MAT.  (Metiendo  la    carta  entre  los  libros  del  velador  contra  el  ««al 

está  apoyada.)  Nada,  querida  tia. 

Duq.  Ven  acá. 

MaT.  (Acercándose,  )  Desea  usted  algo? 

Duq.  ¡Sí!  Búscame  un  abrigo.  Siento  frió. 

Mat.  Pero.,. 

Duq.  No  quieres? 

Mat.  Sí,  tia  mia!  Al  momento,  (váse.) 

Duq.  ¡En  el  velador!  ¡De  prisa! 

Ríe.  El  qué? 

-  Duq.  ¡La  carta!  Allí  está.  Acaba  de  esconderla. 

RlC.  Dónde?  (Buscando.) 

Duq.      Entre  esos  libros. 

RlC  jAh!  ¡Sí!  (Se  acerca  á  la  Duquesa.) 

Duq.  Lee. 

Ríe.       «Llegaré  el  jueves.» 

Duq.      Hoy?  Ah!  ¡De  Belar!  No  tiene  firma. 

Ríe.  Ya  lo  veo!  Y  la  letra  está  algo  desfigurada.  ¡Oh!  El  aca- 
démico es  prudente.  (Leyendo.)  |«Á  las  diez  de  la  noche 
en  el  invernadero.  Finja  usted  que  tiene  la  jaqueca.» 

Una  Cita?  (Vuelve  á  dejar  la  carta  entre  los  libros.) 
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Düq.      Vuelve  aquí  ahora.  Calma!  Que  nada  comprenda .  (Ri- 
cardo se  sienta  cerca  de  la  Duquesa.) 
MAT.         (Saliendo  con  el  abrigo  )  Aquí  está. 

DüQ.         (flojeando  el  cuaderno.)  ¡TUS  notas  SOü  excelentes.  Mira, 

mira,  Ricardo. 

Mat.        (Se  acerca  al  velador,  coge  ia  carta  y  la  guarda.) 

Ríe.  En  efecto,  su  progreso  es  asombroso.  (Bajo.)  Tia. 

Düq.  Qué? 

Ríe.  Guarda  la  carta. 

Duq.  Ya  lo  he  visto. 

M.vr.  (¡Uní  cita!  ¡Á  Lucía!...  Me  marcho!  No  quiero  mirarle!) 

Düq.  Dónde  vas? 

MAT.  (Coge  el  cuaderno  que  tiene  Ricardo  y  lo  rompe.  )  (El  hipócri- 
ta!) (Váse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XV. 

LA  DUQUESA,  RICARDO. 

Ríe.       Qué  significa  esto? 
Duq.      Lo  ignoro. 

Ríe.       Las  sospechas  de  mi  madre  eran  fundadas. 
Düq.      Cómo?  Tú  crees? 

Ríe.       Después  de  esa  carta  la  duda  no  es  posible. 
Düq.      Y  sin  embargo,  yo  no  puedo  admitir  semejante  infamia 
Ríe.       Dispense  usted  si  la  dejo  un  momento,  querida  tia.  Ne- 
cesito coordinar  mis  ideas,  vuelvo  en  seguida. 
Düq.      Yé,  Ricardo,  vé  donde  gustes. 

Ríe.  (Me  espanta  su  conducta!  ¡Oh!  Quiera  Dios  que  nos  en- 
gañemos.) (Váse  por  la  segunda  derecha.) 

ESCENA  XVI 

LA  DUQUESA. 

Düq.  ¡Tiene  celos!  ¡Su  amor  le  denuncia!  Mis  cálculos  eran 
ciertos.  Pero,  Matilde?  Será  culpable?  ¡Vamos!  No  te 
puedo  creer. 


ESCENA  XVII. 


DICHAS,  la  CONDESA,  hablando  desde  la  puerta  segunda  izquierda. 

Cond.     ¡Divino!  ¡Delicioso!  Esta  noche  causará  gran  efecto, 

(Sale.) 

Duq.      Con  quién  hablas? 

Cond.     ¡Si  usted  la  hubiese  oído!  Bslar;  acaba  de  recitarme 

una  possía  divina! 
Duq.      Yo  no  entiendo  de  romances. 
Cond.     ¡Pero  es  i  hombre  es  un  sabio! 
Duq.      Tal  vez! 

Cond.     Es  preciso  sacarle  diputado.  ¡Su  elocuencia  conmoverá! 
Duq.      ¡Yo  creo  que  no  lo  entenderá  nadie. 
Cond.     ¡Por  Dios! 

Duq.      Bueno,  bueno,  Sácale  diputado.  No  me  opongo. 
Cond.     Voy  á  dirigir  una  invitación  que  había  olvidado.  (Se  sien- 
ta cérea  del  velador  y  escribe.) 

ESCENA  XVIII. 

DICHOS,  RICARDO. 

RlC  (Saliendo  muy  ag-itado.)  (Tía.  (Bajo.) 

Duq.      Qué  tienes?  Estás  pálido.  Ha  ocurrido  algo? 
Ríe.       Una  cusa  inconcebible. 
Duq.  Habla. 

Ríe.  Hace  un  momento.  Arriba.  En  el  corredor  que  conduce 
al  pabellón  de  las  musas,  hablaban  dos  personas  que  no 
he  podido  distinguir. 

Duq.  Sigue. 

Ríe.  De  pronto...  ¡oh!  ¡Es horroroso!  De  pronto  una  voz  de 
mujer,  decía  muy  bajito.  ¡Amado  mió!  Y  entendí  el  rui- 
do de  dos  besos. 

Duq.  ¡Demonio! 

Ríe.  Yo  entonces  apreté  el  paso,  pero  sin  duda  debieron  oir 
talgo,  porque  sentí  que  echaban  á  correr,  sin  darme 


—  24  — 


tiempo  de  sorprenderles. 
Duq.      Estás  seguro? 
Ríe.  Segurísimo. 

Duq.      Á  veces  trasmite  el  aire  ruidos  engañosos. 
Ríe.       ¡No,  tia!  Fueron  dos  besos  que  no  podían  engañar  á 
nadie 

Duq.      Y  quien  puede  atreverse  en  esta  casa,.. 
Ríe.       ¡No  lo  sé!  Mi  sospecha  es  insensata. 
Duq.      Matilde?  Ah!  No!  Silencio.) 

PABLO.      (Saliendo  por  la  derecha.)  ¡Ejem! 

ESCENA  XIX. 

DICHOS,  PABLO,  íuégo  JUANA. 

Cond.  ¡Hola!  ¿Se  ha  descansado  ya,  señor  viajerol 

Pablo.  El  viaje  fué  tan  corto...  No  ha  salido  mi  esposa? 
Cond.      No  la  he  visto  por  aquí. 

Juana,  (saliendo.)  ¡Ejem! 

Cond.  Ella  es.  Venga  usted.  Voy  á  presentarle  á  mi  hijo! 

Pablo.  ¡Ah!  ¡No  había  reparado!... 

Cond.  El  señor  de  Moran  y  su  esposa.  Mi  hijo  Ricardo. 

Ríe.  Tengo  sumo  gusto... 

Cond.  Le  agrada  á  usted  la  habitación? 

Juana.  ¡Oh!  ¡Es  un  nido  de  badas.  Como  dice  Lafontaine! 

Cond.  Repilo  que  si  quieren  ustedes  estar  más  cerca... 

Juana.  ¡No!  No  es  necesario!  La  soledad  conforta.  Solitudine 
confortó*. 

Cond.  La  luna  de  miel  no  .ce  empañará  con  esta  separación? 

Juana.  ¡Señora  Condesa!  Las  almas  bien  templadas  conservan 

siempre  su  brillo,  como  dice  Bosuet. 
Pablo.    (Basta  de  citas.  (Bajo  á  Juana.) 
Juana,    (id.)  Bueno.) 

Cond.  Esta  noche  le  presentaré  á  usted  al  secretario  de  Gracia 

y  Justicia  y  al  ministro  de  la  Gobernación. 

Pablo.  Perfectamente)  (Á  Juana.  )  ¡Al  ministro! 

Duq.  Quiere  usted  también  salir  diputado? 
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Pablo.    Oh!  No  aspiro  á  tanto. 
Juana.    (Bajo.)  (Necio!  Di  que  sí!) 

Pablo.  jMás  adelante!  Cuando  obtenga  una  personalidad.  Hoy 
es  preciso  adquirirla  en  la  administración.  Por  eso  creo 
que  un  gobierno  de  provincia... 

Cond.     Ah!  Desde  luégo!  Será  cosa  corriente. 

Pablo.    Lo  ves?  ( \  Juana.)  Es  preciso  sacrificarse. 

Juana.    Bueno!  Mientras  esté  abierto  el  corredor... 

ESCENA  XX. 

DICHOS,  LUCÍA,  BELAR,  luego  MATÍLDE. 

LUCIA.      (Primera  izquierda.)  (TaiíipOCO  aquí.)  (Buscando  4  B«lar.) 
BELAR.     (Segunda  izquierda.)  ¡Señorita! 

Lucia.  (Ah!) 

Duq.      (Á  Ricardo.)  (Estemos  muy  alerta. 

RlC.  YO  Vigilaré.  LO  exige  mi  deber.  (La  Condesa  presenta  mien- 

tras á  Belar  y  Lucía  á  Pablo  y  Juana») 

Duq.      Tu  deber  nada  más? 

Rig.       Mi  deber  y  mi  tranquilidad. 

Lucia.    (Acercándose  á  Ricardo )  No  piensa  usted  contarnos  e*ta 

noche  las  maravillas  de  su  viaje? 
Ríe.       ¡Ah!  jSíí  Sin  duda! 

Lucia.     ¡Una  excursión  por  Italia!  Mi  sueño,  (siguen  hablando.) 

MAT.  (Saliendo  por  la  izquierda.)  (¡Juntos!)  (Miran  'o  á  Ricardo  y 
Lucía.) 

Duq.      (á  Matilde.)  Dónde  diablos  te  metes?  Parece  que  hu- 
yes de  nosotros.  (¡Ha  llorado!) 
Mat.      Estaba...  Pero  han  dado  las  seis. 
Duq.      ¡Jesús!  ¡Á  la  mesa  señores! 

Ríe.  (Necesito  saber...)  (se  acerca  á  Matilde  y  la  ofreee  el  bra>.-->.) 
MAT.         ¡Gracias!  (Tomando  el  brazo  de  Belar.)  VamOS? 

Belar.  ¡Oh!  ¡Tanta  honra! 

Ríe.  (Esto  es  demasiado.)  (Da  el  brazo  á  Lucía.) 

Cond.  (Á  Juana.)  Por  aquí,  amiga  mia.  Tendrá  usted  apetito. 

Juana.  ¡Señora  Condesa!  El  pacto  intelectual  nutre  á  veces  tan- 
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to  corno  el  grosero,  según  opinión  de  los  epicúreos. 
Coso.     (Es  un  pozo  de  ciencia.) 

Düq.  (Á  Pablo )  Vaya!  Déme  usted  el  brazo.  Es  preciso  para 
ser  gobernador  saber  sacrificarse. 

Pablo.    La  penitencia  es  dulce,  Duquesa. 

Düq.      Siéntese  usted  á  mi  lado.  Hablaremos  mal  del  gobierno. 

Pablo.  Señora!  ¡Hablar  mal  del  gobierno  un  funcionario  públi- 
co!... ¡Nunca!  ¡Pero  no  importa!  ¡La  oiré  á  usted  con 

gUSto!  ESO  bien  puedo  hacerlo.  (Márchanse  todos  por  la  se- 
gunda puerta  derecha.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIRMEttO. 


ADVERTENCIA. 


Síganse  al  pie  de  la  letra  las  acotaciones. — Si  el  di- 
rector de  escena  estudia  un  poco  el  acto,  comprenderá 
que  es  muy  fácil  de  poner.  Algunos  hay  que  no  los  es- 
tudian. Algunos  directores,  quiero  decir. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración.— Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 

LA  DUQUESA,  RICARDO,  LUCÍA,  PABLO,  JUANA,  la  CON- 

DES  A,  MATILDE,  BELAR  invitados  de  ambos  sexos.  Todos  los  per- 
sonajes están  sentados  fomar,do  una  especie  de  círculo.  BELAR  de  pie 
pronuncia  un  discurso. 

Belar.  Y  bien,  señores,  qué  es  el  amor?  El  amor  no  es  como 
ha  dicho  un  filósofo  alemán  una  pasión  puramente  es- 
pecífica; una  ilusión  engañosa  que  deslHmbra  y  ciega... 
no  y  cien  veces  no!... 

Todos,    j Bravo,  bravo! 

Juana,    (á  Pablo )  jNo  te  duermas! 

Pablo.    Pellízcame  de  vez  en  cuando. 

Belar.  El  amor  es  un  sentimiento  más  puro,  más  elevado!  El 
amor,  señoras,  es  la  unión  y  desenvolvimiento  de  dos 
almas  en  el  infinito  azul  del  ideal. 

Todos.    Bravo!  ¡Muy  bien! 

Dúo..      Bonito  galimatías. 

Belar.  Y  este  amor  negado  por  los  materialistas,  existe,  sin 
embargo.  En  el  cielo  apologético  de  los  sueños  apare- 
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cen  esas  figuras  inmortales,  prueba  inmaculada  de  un 

amor  epxicológico.  Beatriz  y  Laural... 
Duq.      Laura?  ¡Pero  si  Laura  tuvo  once  hijos!... 
Belar.    ¡No  importa!  Su  amor  fué  epxicológico!...  El  alma  tiene 

su  lenguaje!  Y  el  alma  va  unida  al  cuerpo  como  el  ala 

al  pajarillo.  Para  elevarle  á  los  espacios!  (Todos  aplauden 

y  se  levantan.)  Y  ahora,  señores!... 

PABLO.  (María  Santísima?)  (Todos  vuelven  á  sentarse  de  muy  mala 
gana.) 

BELAR.     YallOra...  (Tose.) 

Pablo.  Creo  que  está  fatigado. 

Belar.  No  señor. 

Duq.  Descanse  usted  un  poco. 

Pablo.  Sí!  (Que  nos  deje  descansar.) 

Belar.  Es  inútil!  Iba  á  decir  que  ya  habia  terminado.  (Todos  se 

UvaDtan  y  aplauden.) 

€ond.     Ha  sido  un  idilio! 
Pablo.    Qué  discurso,  Juana! 
Juana.     ¡Oh!  ¡No  me  hables!... 

Duq.      (Y  pensar  que  todos  se  han  fastidiado  como  yo.) 

Mat.  ¡Bravo!  Ideal!  Yo  estoy  loca  de  entusiasmo.  Quiere  us- 
ted agua?  Voy  á  Servirle  á  USted.  (Va  al  foro  donde  habrá 
sobre  una  mesa  una  bandeja  con  vasos.) 

Ríe.       (Á  ia  Duquesa.)  Su  interés  aumenta. 
Düq.s     JPor  eso  sospecho  que  no  tiene  ninguno.  (Toda»  las  seño- 
ras ofrecen  á  Belar  vasos  de  agua.) 

Lucia.  Tóme  usted. 
Todas.    Beba  usted. 

Belar.    Señoras,  yo  no  sé  verdaderamente  cuál  preferir. 

MAT.         ¡El  mió!  (imponiéndose  á  todas.) 

Belar.  ¡No  hay  más  remedio! 

Ríe.  (Es  tan  coqueta  como  atrevida.) 

Belar.  Mil  gracias.  El  agua  es  á  la  garganta  lo  que  la  tempes- 
tad es  á  la  tierra. 

Cond.  Cada  frase  encierra  una  idea  profunda,  verdad? 

Pablo.  Tan  profunda,  Condesa,  que  apenas  se  distinguen. 

Juana,  (á  Pablo.)  (Qué  fastidio!... 


Pablo.  Prudencial) 

MAT.        Señor  d8  Belar.  (Que  se  ha  sentado  á  la  izquierda.) 

Belar.  Señorita. 

Mat.      Venga  usted  á  mi  lado. 

RlC.         (Á  la  Duquesa.)  (Oye  USted? 

Duq.      Cualquiera  diría  que  lo  hace  expresamente.) 

ESCENA  IL 

FRANCISCO,  íuégo  el  GENERAL  y  el  VIZCONDE. 

Franc.  El  General,  Conde.de  San  Marcelo.  El  Vizconde  de 

Valle. 

Gen.  Condesa! 

Cond.  ¡Ah!  Señor  senador. 

Viz.  Señora  Condesa... 

Cond.  Y  la  cámara  popular.  Llegan  ustedes  muy  tarde. 

Gen.  Siempre  se  llega  tarde  á  sus  salones  de  usted. 

Cond.  Belar  tenía  la  palabra.  Todo  está  dicho. 

Gen.  Oh!  (Cuánto  me  alegro  no  haber  venido  antes.)  (Dando 

la  mano  á  Belar.) 

Belar.  Una  pequeña  conferencia  sobre  el  amor.  Yo  sostengo 
que  existe  el  amor  platónico.  Y  usted,  General? 

Gen.      Yo  también v 

Belar.    Pues  hay  quien  lo  niega. 

(Sen.      No  haga  usted  caso.  Envidias  de  partido. 

Cond.  (a  Pablo.)  Apropósito:  venga  usted.  Voy  á  presentarle  á 
usted  á  un  senador  importantísimo. 

Juana.    Preséntele  usted  también  al  diputado. 

Cond.     Para  qué? 

Juana.  Porque  muchos  amenes  al  cielo  llegan...  Como  dice  un 
filósofo. 

Pablo.    (Esta  se  lo  cuelga  todo  á  los  filósofos.) 

COND.  (Yendo  con  Pablo  cerca  del  General  y  del  Vizconde.)  Dispén- 
senme ustedes  que  les  interrumpa.  Tengo  el  gusto  de 
presentarles  á  mi  querido  amigo  don  Pablo  Moran,  y  á 

•  su  esposa.  Se  los  recomiendo  á  ustedes.  Hay  algún  go- 

bierno vacante.  General? 
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Gen.      Si  no  le  hay  se  hace.  De  una  plumada  vaco  yo  media 

España.  Usted  desea  un  gobierno? 
Pablo.    Para  hacer  la  dicha  del  país  general,  (siguen  hablando.) 
Sen.  1.a  (Á  la  Condesa )  No  ha  venido  aún  el  poeta,  Condesa. 
Gond.     Todavía  no.  Pero  no  tardará. 
Sen.  1.a  Va  á  leernos  una  tragedia? 
Cond.     Inédita!  Su  primera  cbra. 
Sen.  2.a  ¡Ahí  Yo  deliro  por  lo  trágico! 

ESCENA  HL 

DICHOS,  FRANCISCO  luego  JULIO  y  TEODORO. 

Franc.  (Anunciando )  Don  Julio  Cimentes,  don  Teodoro  Cai- 
duero. 

Cond.     ¡Calducro!  El  poeta! 

TODOS.      El  poeta!  ¡El  poeta!  (Todos  se  aeerean  con  curiosidad.) 

Julio.  Amable  Condesa,  ruego  á  usted  que  dispense  nuestra 
tardanza.  El  periódico  me  ha  ocupado  hasta  ahora. 
(ap.  á  ella )  (He  estado  haciendo  la  crónica  de  sus  salo- 
nes. (Alto.)  Aquí  tiene  usted  al  señor  Calduero,  autor 
dramático,  cuyo  talento  apreciará  usted  dentro  de  poco. 

Juana.    (Qué  feo  es!)  (A  Pablo ) 

Pablo.    Los  trágicos  nunca  son  bonitos. 

Cond.  Nos  consideramos  muy  dichosos  mis  amigos  y  yo  del  fa- 
vor que  quiere  usted  otorgarnos. 

Lucia.    Es  esta  su  primera  obra,  caballero. 

Cald.     He  escrito  ya  varios  poemas. 

Julio.     De  relevante  mérito.  Yo  los  garantizo. 

Cond.     Entonces  serán  buenos.  El  señor  es  un  crítico  notable. 

Pablo.    ¡Ah!  El  señor  es  crítico? 

Julio.     ¡Tengo  ese  honor!.. . 

Cond.  Es  preciso,  amigo  mió,  protegerlas  letras.  Sobre  lodo  el 
género  trágico.  Verdad,  General? 

Gen.  ¡Oh!  La  tragedia!  ¡Horacio!  ¡Agamenón! Hacen  falta  tra- 
gedias para  el  pueblo!  Qué  título  tiene? 

Cald.     Felipe  Augusto. 
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Gfi».      ;Muy  bonito!  ¡Augusto!  ¡Asunto  militar!  Está  en  verso? 

Juno.     Oh  General!  Una  tragedia! 

Gen.      ¡Sí,  sí!  Siempre  en  verso.  Cuántos  actos? 

Cald.  Cinco. 

Gen.      Ah,  ah! 

Cald.     Y  un  prólogo. 

Gen.      Prólogo  también?  ¡Debe  ser  buena! 

Juana,    (á  Pablo.)  Cinco  actos! 

Pablo.  (Mejor.  La  sesión  será  larga.  Ad  podremos  salir  sin 
que  nos  vean,  para  descansar  un  momento.  Yo  te  haré 
una  seña.) 

Dúo..      (Á  la  Condesa.)  Vamos!  Llévatelos  de  aquí. 

Con»,     Si  ustedes  gustan,  señores,  pasaremos  al  otro  salón.  Es 

más  pequeño  y  se  oirá  mejor. 
Belar.    (á  Lucía.)  Á  las  diez. 
Lucia.     Ya  lo  sé. 

Cond.     Después  de  la  lectura  tomaremos  el  té  en  el  jardín.  Va- 
mos, señores.  Las  musas  nos  llaman. 
Pablo,     (á  Juana.)  Juana!  Las  musas  nos  llaman! 
Juana.    ¡Oh!  No  hay  que  hacerlas  aguardar, 
Cono.     Viene  usted,  General? 

Gen.      Ah!  sí!  ¡La  tragedia!  Es  preciso  proteger  el  arte.  ¡Cinco 

aCtOS!  En  fin.  ¡Á  ello,  Condesa!  (Vánse  por  la  puerta  dei 
foro,  que  permaneció  hasta  ahora  cerrada.  Al  abrirse  aquella  s« 
ve  un  elegante  saloncito.  En  el  centro  un  velador.  Todes  los 
personajes  se  acomodan  para  oir  la  lectura.  La  puerta  permanece 
abierta  hasta  la  salida  de  Pablo.) 

ESCENA  IV, 

MATILDE. 

(Mirando  un  reloj.)  LaS  dlCZ  menOS  CUartO.  (Sacando  la  ear- 

ta  del  acto  primero.  )  «A  las  diez  en  el  invernadero.»  Falta 
un  cuarto  de  hora.  ¿Por  qué  se  esconden?  Por  qué  esta 
cita  misteriosa?  Y  por  qué  he  sentido  al  leer  esta  carta 
una  impresión  tan  extraña?  No  pueden  hablarse  á  todas 
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horas?  No  pueden  decirse  todo  cuanto  deseen?  Aquí  se 
encierra  un  misterio  que  yo  no  alcanzo.  Que  no  puedo 
explicarme,  Quién  me  lo  expliearía? 

ESCENA  V. 

DICHOS,  PABLO,  cierran  la  puerta  del  foro. 

Pablo.  No  viene  usted  á  oir  la  lectura,  señorita? 
Mat.      ¡Ah!  Sí!  Sí  tal.  Han  empezado  ya? 

Pablo.  Dentro  de  un  instante.  Ahora  están  haciendo  todos  co- 
raje. 

Mat.  Eh? 

Pablo.  No!  Quiero  decir.  Goma  la  lectura  de  una  tragedia  es 

siempre  solemne,  tiene  uno  que  prepararse. 

Mat.  (Si  yo  pudiera  con  maña...)  Y  su  esposa  de  usted? 

Pablo.  Allá  dentro. 

Mat.  Me  han  dicho  que  se  han  casado  ustedes  hace  poco. 

Pablo.  Un  mes,  tres  dias  y  once  horas.  El  veintiocho  de  Mayo 

á  las  seis  de  la  mañana.'] 

Mat.  Tan  temprano? 

Pablo.  Esas  cosas  salen  mejor  con  la  fresca. 

Mat.  Se  conocieron  ustedes  muy  jóvenes? 

Pablo.  Desde  pequeñitos.  Nos  hemos  criado  juntos. 

Mat.  Ah!  Como  Ricardo  y  yo.  Era  usted  su  tutor,  verdad? 

Pablo.  De  quién? 

Mat.  De  su  esposa. 

Pablo.  Su  tutor?  No  había  necesidad.  Tiene  padre. 

Mat.  Ah! 

Pablo.  Y*  ademas  el  título  de  tutor  no  cuadraba  muy  bien  á 

mis  propósitos . 

Mat.  Es  claro!  Un  tutor  no  se  hubiera  casado. 
Pablo.     Algunos  hay  también  que  lo  hacen. 

Mat.  Pero  pocos.  Créame  usted! 
Pablo.     ¡Según!  Todo  depende  de  las  circunstancias,  f?^'. 

Mat.  De  modo  que  se  verían  ustedes  diariamente. 

Pablo.  Claro  está!  ¡Y  que  hubiese  faltado  una  sola  vez!  Eso  no 
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me  lo  perdonaba!  Ustedes  nos  quieren  siempre  á  su 
lado  cuando  somos  novios. 
Mat.      Y  luégo  no? 

Pablo.    Algunas  preferirían  sus  maridos  á  cien  leguas. 
Mat.  ¡Bahl 

Pablo.    Pero  no  es  lo  general. 

Mat.  Debe  ser  muy  agradable  no  encontrar  oposición  en  la 
familia.  De  ese  modo  puede  uno  hablarse  delante  de  to- 
do el  mundo,  verdad? 

Pablo.     Se  prefieren  los  rincones. 

Mat.      Qué  rareza!  Por  qué? 

Pulo.    Por  la  acústica. 

Mat.  Desfiguraba  usted  la  letra  cuando  escribía  á  su  esposa? 
Pablo.    Yo?  (Qué  preguntas  más  raras  hace  esta  muchacha.) 

Nunca,  señorita. 
Mat.      Y  firmaba  usted  siempre? 

Pablo.    Ponía  invariablemente:  «Recibe  el  corazón  de  tu  Pablo.» 

Mat.      Es  decir  que  ningún  misteriojhacían  ustedes. 

Pablo.  Misterios?  Para  qué?  Nuestro  amor  era  puro  como  los 
ángeles,  y  nadie  se  oponía  á  nuestra  boda.  Sólo  guardan 
misterio  absoluto,  ó  los  tontos,  ó  los  culpables, 

Mat.  ¡Ah! 

Pablo.    El  amor  verdadero  cuando  es  legítimo  brilla  siempre  á 

la  luz.  Sólo  busca  la  sombra  cuando  la  luz  le  empaña. 
Mat.  ¡Ah! 

Pablo.  Los  enamorados,  sin  embargo,  esquivan  cuanto  pueden 
los  rayos  del  sol.  El  ruido,  la  sociedad,  el  movimiento 
son  sus  más  encarnizados  enemigos.  Un  jardín  frondo- 
so. Un  bosque  solitario.  Hé  aquí  lo  que  más  prefieren 

Mat.      ¡Justo!  ¡Y  I03  invernaderos! 

Pablo.  ,Eh? 

Mat.      ¿Á  qué  iban  ustedes  al  invernadero?, 

Pablo.    No!  Hacía  mucho  calor!  (Es  tonta  esta  chica.) 

Mat.      (¡Inútil!  No  averiguo  nada!) 
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ESCENA  VII. 

DICHOS,  la  DUQUESA.  Al  abrir  la  puerta  del  foro  óyese  un  fuerte 
murmullo. 

Duq.  Vamos!  Vamos!  ¿Qué  hacen  ustedes?  La  sesión  empieza. 
¡Hola!  ¡El  republicano! 

Pablo.  (Y  dale.)  ¡Duquesa,  por  favor!  Usted  quiere  indisponer- 
me con  el  ministerio. 

Duq.      ¡Al  revés!  Ese  título  le  hace  á  usted  más  temible. 

Pablo.    Cree  usted  de  verás  que  así  alcanzaremos  ántes... 

Duq.      El  gobierno?  ¡Sin  duda! 

Pablo.    Entonces  llámeme  usted  rojo!  Será  de  primera  clase. 

Váse  al  salón  del  foro  y  cierra  la  puerta.) 

ESCENA  VIH. 

LA  DUQUESA,  MATILDE. 

Duq.      Y  tú  no  entras  allí? 
Mat.      Cuando  usted  quiera. 

Duq.  Yo  prefiero  encerrarme  en  mi  cuarto.  Las  tragedias  me 
asustan.  Vé  tú,  hija  mia.  No  es  conveniente  que  todos 
nos  marchemos. 

Mat.      (Iré!  Estoy  decidida.) 

Duq.      Pero  qué  te  pasa? 

Mat.      Á  mí? 

Duq.      Algo  tienes. 

Mat.      Qué  he  de  tener? 

Duq.  ¡Qué  se  yo!  Á  mino  se  me  escapa.  Vamos,  contesta.  Qué 
tienes? 

Mat.      Ganas  de  llorar!  Eso  tengo,  (váse  y  cierra  la  puerta  cug 

loro.) 

ESCENA  IX. 

LA  DUQUESA,  íuégo  RICARDO  y  la  CONDESA. 
Düq.      Síntoma  funesto.  Cuando  una  joven  de  quince  años  tie- 
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ne  ganas  de  llorar,  y  no  sabe  por  qué,  está  enamorada. 
Lo  estará  de  Belar?  Serían  capaces  de  burlarnos?  ¡Oh! 
No  puedo,  no  puedo  creerlo! 

COND.       (Saliendo  con  Ricardo  por  el  foro,  cuya  puerta  cierro.)  Pero, 

en  fin,  qué  ocurre?  Qué  debo  saber? 
Ríe.       Ven  y  escucha  un  momento. 

Cond.     De  prisa,  porque  han  empezado  á  leer  y  pueden  notar 

mi  ausencia. 
Duq.      Nadie  notará  nada. 

Ríe.       Tus  sospechas  eran  seguras.  ¡Matilde  y  ese  hombre!... 
Duq.      Galla,  porque  vas  á  decir  un  disparate. 
Ríe.  Pero... 

Duq.      Déjame  á  mí.  Hemos  sorprendido  una  carta  en  manos 

de  Matilde. 
Gond.      De  Belar? 

Duq.      No  lo  sabemos.  La  letra  está  desfigurada  y  nadie  firma. 
Ríe.       No  quiere  comprometerse.  Eso  está  claro. 
Duq.      Que  te  calles!  Escucha.  La  carta  decía  esto.  Llegaré  el 
jueves. 

Gond.     Justo!  Hoy  llegaba. 

Üuq.      Á  las  diez  en  el  invernadero. 

Ríe.       Finja  usted  que  tiene  la  jaqueca 

Cond.     Una  cita! 

Duq.  Justamente. 

Gond.     Á  Matilde? 

Duq.      No  lo  sé. 

Ríe.      Sin  duda  ninguna. 

Duq.      ¡Sin  duda!  ¡  Justo!  Así  se  acusa  á  una  mujer. 
Ríe.       Usted  no  cree  todavía? 

Duq.  Yo  digo,  sobrino,  que  para  condenar  á  una  mujer,  no 
basta  una  suposición,  es  preciso  ver  claro;  y  cuando  se 
ha  visto  y  revisto,  entonces...  Oh!  Entunces  suele  no 
ser  verdad  tampoco.  La  carta  puede  pertenecer  á  cual- 
quiera. Averigüemos  ántes  á  quién  va  dirigida. 

Cond.  Qué  te  decía  yo?  Esa  niña  no  desmiente  su  origen!  ¡En 
mi  casa!  Y  qué  hacemos,  Duquesa? 

Duq.      Que  hacemos?  Aguardar  aquí.  Falta  poco  para  las  diez. 
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Si  Matilde  va  á  la  cita  tiene  que  pasar  por  este  salón. 
Y  si  va,  tía? ? 

Si  va  yo  iré  también  sin  decir  nada,  y  cuando  les  haya 
visto  y  oido  decidiremos  lo  más  conveniente,  (se  sientan 

los  tres  á  la  derecha.) 

¡Oh!  Si  ese  infame  ha  faltado  á  la  consideración  que  á 
todos  nos  debe! 
Ricardo! 

Déjale!  ¡Me  gusta  mucho  así! 
¡Desgraciada  de  ella  si  osa!... 

¡Ghist!  (La  puerta  del  foro  se  abre  poco  á  poco.) 
¡Ella  es!  (Á  medida  que  la  puerta  se  abre  6e  oye  la  voz  del 
poeta.  Este  está  sentadq  en  el  centro  del  salón.  Todo  el  mundo 
le  rodea.) 
(Leyendo.) 

((Yo  vengaré  mi  oprobio  soberano 
siendo  como  la  sombra  de  su  sombra. 
Yo  hundiré  en  sus  entrañas  el  acero 
rescatando  ála  vez  ventura  y  honra. 
Con  mi  acero  feroz  que  siempre  brilla... 
Con  este  acero  de  inmortal  victoria... 
Con  mi  acero  valiente  y  vengativo.. . 

ESCENA  X. 

DICHOS,  JUANA. 

Sale  muy  despacio  y  cierra  la  puerta.  La  voz  se  extingue  á  medida  que 
la  puerta  se  cierra. 

Duq.      (La  forastera.) 

Juana,     (sorp  rendida  al  verles.)  ¡Ah! 

Duq.      ¡Calle!  Se  ha  cansado  usted  ya? 
Juana.    No!  No  señora!...  (Maldita  casualidad.) 
Cond.     No  es  usted  aficionada  á  las  tragedias? 
Juana.    Oh!  Muchísimo!  Las  tragedias  son  la  luz  del  espíritu, 
como  ha  dicho...  Pitágoras. 


Ríe. 
Duq. 


Ríe. 

COND. 

Duq. 
Cond. 
Duq. 
Ríe. 


Cald. 
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Duq.      (Parece  commovida  esta  chica.)  Entónces  la  obra  será 
mala. 

Juana.    ¡Al  contrario!  (Por  qué  habré  yo  salido?)  Los  versos  son 

magníficos  I 
Duq.  Entónces... 

Juana.    (Ah  qué  idea!)  Yo  no  sé  si  será  la  fatiga  del  viaje. ..  pero 

no  me  encuentro  J)ien. 
Duq.  ¡Ah! 

Juana.    Siento  una  pesadez...  y  un...  En  fin,  tengo  jaqueca. 

LOS  TRES.  (Levantándose.)  ¿Jaqueca? 

Juana.  (Asustada.)  "(Eh!  Qué  les  da?) 

Duq.  Sí!  No  es  extraño.  La  atmósfera  está  tan  'cargada... 

Juana.  Con  permiso  de  ustedes  voy  á  pasear  un  poco  por  ahí 
fuera. 

Cond.  Yaya  usted,  amiga  mia! 

Duq.  Sí,  sí,  vaya  usted. 

Juana.  (Y  Pablo  que  saldrá...  Bueno!  Allá  se  las  arregle.) 

(Váse.) 


ESCENA  Xí. 

dichos,  menos  JUANA. 

Duq.      (á  Ricardo.)  Qué  tal?  ¡La  recien  casada! 

Ríe.       Pero  tia!  Puede  ser  una  sencilla  casualidad. 

Duq.  Es  muy  posible.  Pero  ya  lo  oyes.  Tiene  jaqueca.  Salía 
turbada.  Pobre  Gobernador!  Es  claro!  Como  solo  le  ab- 
sorbe la  política...  (La  puerta  del  salón  se  abre.) 

Cond.     Silencio!  (Demonio.) 

CALD.  (Leyendo.) 

«Y  aún  cuando  fuesen  miles 
mi  acero  siempre  duro... 
Mi  acero  inmaculado 
venganza  tomará.» 
Duq.      Ese  hombre  no  deja  su  acero  en  toda  la  noche. 
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ESCENA  XII. 

DICHOS,  LUCÍA,  sale  más  de  prisa  y  cierra  la  puerta. 
Cond.  (¡Lucía!) 

Düq.      Cómo  es  eso?  Se  marcha  usted? 

Lucia.    ¡Ahí  No  les  había  visto.  Con  permiso  de  ustedes. 

Cond.     No  quiere  usted  oir  la  lectura? 

Duq.      Dicen  que  es  muy  bonito. 

Lucia.    Mucho!  Ideal.  Pero  no  puedo  permanecer  ahí  dentro. 
No  me  siento  bien.  Tengo  jaqueca,  (váse  por  la  izquierda.) 

LOS  TRES.  ¡Ah!  (Se  sientan  á  la  vez.) 

ESCENA  XIII. 

DICHOS,  ménos  LUCÍA. 

Düq.      Pues  señor,  esto  es  curiosísimo. 
Cond.     Lucía  también? 

Duq.      Ya  lo  ves,  sobrino.  Todos  padecen  de  jaqueca  menos 
Matilde.  Bah!  Estoy  segura  que  no  saldrá.  Lo  apuesto. 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  MATILDE. 

Abre  y  cierra  la  puerta  bruscamente.  Se  oye  un  aplauso. 

Cond.  ¡Matilde! 

MAT.         (Deteniéndose.)  Ah! 

Cond.  Dónde  vas? 

Mat.  Vuelvo  en  seguida. 

Cond.  Aguarda. 

Mat.  Pero... 

€5ond.  Aguarda  te  digo.  Siéntate . 

Mat.  Ya  estoy  sentada,  (se  sienta.) 

Cond.  Quieres  decirme  por  qué  abandonas  el  salón? 

Mat.  Porque  la  lectura  me  fastidia. 

Ríe.  Es  esa  la  causa? 
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Mat.      Y  porque  Lucía  también  se  ha  marchado.  Por  eso. 

Cond.     Nada  tienes  que  ver  con  lo  que  hace  Lucía. 

Mat.  Cómo  que  do?  Acaso  no  es  ella  la  suma  perfección?  Lu- 
cía habla  como  quiere,  sale  cuando  quiere,  se  viste  co- 
mo quiere,  y  yo  quiero  hacer  cuanto  ella  hace  para  que 
me  amen  como  á  ella. 

Cond.  Lucía  es  digna  de  nuestro  aprecio  porque  es  una  jóven 
severa,  grave,  instruida. 

Mat.  Pues  y  yo?  No  soy  yo  también  todo  eso?  Acaso  no  he  es- 
tudiado en  estos  seis  meses?  No  sé  el  objetivo  y  el  sub- 
jetivo. Y  de  qué  me  han  servido  todos  los  subjetivos? 
Me  quieren  ustedes  más  ahora?  No  me  siguen  ustedes 
todos  tratando  como  una  niña?  Y  todo  porque  no  me  he 
educado  en  Lóndres! 

Ríe.  Eh? 

Mat.  Sí!  Defiéndela!  Ya  sé  yo  cómo  es  preciso  ser  para  agra- 
darte. (Cogiendo  el  lente  de  la  Duquesa  y  hablando  como  Lu- 
cía.) Estético!  Schopenauer!  El  yo!  El  no  yo!  Que  si  fué  y 
que  si  vino!... 

Cond.     Basta  de  niñerías,  (se  levantan.) 

Duq.      (Me  hace  reir  la  maldita.) 

Mat.      No  soy  una  niña? 

Duq.      Esas  son  necias  monadas. 

Mat.      Pues  bien.  Las  hago,  sí  señor!  Y  las  seguiré  haciendo. 

Cond.  Pero  no  en  mi  casa.  Yo  te  lo  garantizo.  La  murmura- 
ción puede  cebarse  en  tí  con  mucho  más  fundamento 
que  en  otra  alguna. 

Duq.  Sobrina! 

Cond.  Hemos  llegado  á  un  punto,  tia,  en  que  es  preciso  que  lo 
sepa  todo. 

MAT.        (Reteniendo  sus  lágrimas,)  No!  ¡Sí  lo  Sé! 

Duq.  Cómo? 

MAT.         (Abrazando  á  la  Duquesa.)  ¡Oh!  Madre  mía! 

Duq.  Vamos,  Matilde!  Explícate...  (Á  la  Condesa.)  Siempre  ha- 
bías tú  de  ser  la  que  hablases.  Vaya!  Dínos  qué  sabes. 
Habla,  hija  mia. 

-Mat.      Sé  que  hay  alguna  cosa  en  mi  contra.  Y  hace  mucho 
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tiempo. 
Duq.      Quién  te  ha  dicho... 

Mat.  Nadie!  Lo  adivino  en  todos  los  que  me  rodean.  Yo  no  sé 
lo  que  les  pasa  cuando  me  hablan,  cuando  me  acarician. 
¡Pobre  chica,  dicen  todos  con  una  extraña  piedad!  Y 
luégo  me  miran  de  reojo  y  hablan  callandito.  Cree  us- 
ted que  á  las  niñas  se  nos  escapa  esto? 

Duq.      Vamos,  Matilde! 

Mat.  Y  en  el  colegio?  Yo  veo  muy  bien  que  no  me  tratan  co- 
mo á  las  otras.  ¡Vaya  si  lo  veo!  Siempre  me  están  ha- 
blando de  mi  padre  y  de  mi  madre.  Por  qué  causa?  Ha- 
ce tiempo  una  compañera  muy  orgullosa  me  llamó...  la 
bastarda!  Ella  no  sabía  lo  que  eso  significaba.  Me  lo  ha 
dicho  luégo.  Pero  se  lo  oía  decir  á  su  mamá!  Qué  quiere 
decir  la  bastarda?  Qué  he  hecho  yo  para  no  ser  como  to- 
das? Acaso  es  mia  la  culpa? 

Duq.      No,  hija  mia,  no! 

Mat.  Entonces,  por  qué  me  lo  echan  en  cara?  lOii!  Yo  co- 
nozco qne  soy  una  carga  para  todos.  No  quiero  perma- 
necer aquí  más  tiempo.  Ninguno  me  ama! 

Ríe.       Te  engañas,  Matilde.  Todos  te  queremos. 

MaT.         TÚ?  (Cambiando  la  ternura  por  un  despecho  mal  comprimido.) 

Ríe.       Lo  juro. 

Mat.  Tú?  Déjame.  No  quiero  verte  más.  Te  odio!  Lo  entien- 
des? (Va  á  marcharse  ) 

Ríe.  Escucha! 

Gond.  Dónde  vas? 

'  Mat.  Donde  me  parece!  ¡Á  pasearme! 

Ríe.  Y  por  qué  en  este  momento? 

Mat.  Por  que?  (so  acerca  á  Ricardo.)  jPorque  tengo  la  jaqueca1 

(Váse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  menos  MATILDE, 


Ríe. 


La  cosa  es  clara! 
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Duq.  Pues  señor,  es  preciso  ir  detrás. 

Ríe.  Sin  duda. 

Cond.  Por  esta  puerta.  Así  llegaremos  antes  al  invernadero. 

Ríe.  Si  es  ella  la  culpable!  Si  al  fin  es  cierto... 

Cond.  Yo  la  arrojo  de  aquí. 

Ríe.  Yo  mato  á  ese  hombre. 

Duq.  ¡Y  yo  los  caso!  (Apia  usos  en  el  salón  del  foro.  Abrese  la  puer- 
ta y  salen  lodos.  Rodean  al  poeta  y  le  felicitan.  Gran  animación.) 

ESCENA  XVI. 

DICHOS,  y  todos  lo»  PERSONAJES  que  están  en  el  salón  del  foro. 

Voces.    Magnífico,  admirable! 
Gen.      (¡Cuatro  todavía!...) 

Pablo.    ¡Soberbio!  ¡Horacio!...  Agamenón!...  (Mira  á  todos  lados, 

vé  que  nadie  repara  en  él,  y  echa  á  correr  por  la  izquierda.) 

(Vayal  Me  voy  con  mi  mujer.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ADVERTENCIA  SEGUNDA. 


Vuelvo  á  suplicar  á  los  señores  directores  de  escena 
que  se  figen  mucho  en  las  acotaciones,  porque  nunca  e6 
mal  aEio  por  mucho  trigo. 


ACTO  TERCERO. 


Gran  invernadero,  salón  alumbrado  con 
con  flores.  Á  derecha  é  izquierda,  en 
el  centro  un  enorme  canastillo  con  un 


bombas  de  gas.  Grandes  jarrones 
primer  término,  dos  cenadores.  En 
banco  circular. 


ESCENA  PRIMERA. 

LA  DUQUESA,  la  CONDESA,  salen  por  el  foro  derecha. 

Buq.  Nadie? 
Cond.  Nadie. 

Duq.       Ven  por  aquí.  (Bajan  ai  proscenio.  )  ¡Tres  jaquecas!  Dios 
mió! 

Cond.     Repito  que  van  á  notar  mi  ausencia  arriba.  . 
Duq.      No  temas.  Faltan  cuatro  actos.  Tienen  lectura  para 
rato. 

Cond.     Sabe  usted,  tia,  que  estoy  asustada  con  mi  hijo.  Nunca 
¿     le  he  visto  tan  nervioso.  Ha  bajado  al  jardin,  y  anda  por 
él  como  un  loco. 

DüQ.        Siguiendo  los  paSOS  de  Matilde.  (La  Duquesa  baja  la  luz  del 
gas.  El  teatro  debe  quedar  lo  más  oscuro  posible.) 

Cond.     Qué  hace  usted. 

Duq.      Ya  lo  ves!  Cuanto  ménos  nos  vean  más  veremos  no  - 
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sotras.  Tres  jaquecas,  Dios  mió,  y  una  sola  cita!  Com- 
prendes tú  esto? 

Cond.  Lo  que  no  puedo  comprender,  querida  tia,  es  que  Belar 
abuse  hasta  ese  punto.  Un  jóven  tan  instruido,  tan  sa- 
bio; un  hombre  que  sólo  piensa  en  sus  libros  y  en  sus 
discursos!... 

Duq.      Ah!  Desconfía  de  los  sabios,  sobrina!  Esos  suelen  ser 

<   peores  que  los  ignorantes. 
Cond.     Ademas,  la  franca  hospitalidad  que  recibe  en  mi  casa  le 

impone  el  deber  de  ser  cauto  y  discreto. 
Duq.      Y  lo  quieres  más  cauto?  Hemos  sorprendido  nadie  has- 
ta hoy  sus  devaneos?  Es  la  suma  discreción. 
Cond.     Usted  todo  lo  que  sea  disculpar  á  Matilde  lo  encuentra 
fácil. 

Duq.  Porque  conozco  mucho  su  corazón.  Porque  es  un  alma 
sin  doblez  ni  fingimiento,  y  porque  para  hacer  lo  que  se 
la  supone  sería  preciso  poseer  un  arte  que  no  ha  apren- 
dido nunca. 

Cond.      Creo  que  viene  gente. 

DüQ.        Ven  á  este  lado.  (Primer  término  izquierda  bajo  el  cenador  ) 

Cond.  Dónde? 

Duq.  Á  este  rincón.  Aquí  oiremos  cuanto  [digan,  y  podremos 
salir  de  repente  como  en  las  comedias  de  magia.  Ha  en- 
trado álgUÍen?  (Mirando  hacia  el  foro  izquierda.) 

COND.  Sí! 

Duq.      Cuál  de  los  dos? 
Cond.     No  distingo  bien. 
Duq.  Matilde? 

Cond.     Sí.  ¡Aguarde  usted!  No  es  Matilde. 
Düq.      Cómo  que  no? 

Cond.  Es  otra,  (se  coloca  cerca  de  la  Duquesa  bajo  el  cenador.  Am- 
bas se  sientan  en  un  banco  que  allí  habrá.) 

Juana,    (saliendo  por  el  foro  izquierda.)  Aquí  estaremos  solos  y 

mejor  que  arriba.  Este  es  el  invernadero... 
Duq.      (¡La  forastera!) 
JüANA.     (Siempre  cerca  del  foro.  )  ¿Qué  haces? 

Pablo.    (Dentro.)  La  prudencia  es  madre  de  la  ciencia.  (Suena  «i 
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chirrido  de  una  puerta.  Esto  se  hace  con  una  gran  carraca,  dan- 
do al  manubrio  una  rápida  vuelta.  Lo  digo  para  conocimiento 
del  guardarropa,  y  para  que  Bno  deje  de  hacerse  el  ruido  por 
aquello  de  no  dar  con  el  medio.) 

ESCENA  H. 

DICHOS,  JUANA,  PABLO. 
Juana.    ¿Qué  ruido  es  ese? 

Pablo.  (Bajando  ai  proscenio.)  ¿Este?  un  pedacito  de  madera  que 
he  colocado  entre  los  goznes  de  la  puerta.  De  ese  modo  si 
alguno  entrase...  No  algún  enamorado  como  nosotros. 
Eso  es  inverosímil  en  esta  casa,  sino  algún  prófugo  del 
salón,  sentiríamos  la  puerta  y  podríamos  escaparnos  por 
la  otra  ántes  de  que  nos  sorprendiesen.  Eh?  Está  bien 
calculado? 

Juana.  Perfectamente. 

Pablo.  Y  una  vez  que  estamos  al  abrigo  de  los  indiscretos,  de- 
saparezca el  hombre  público  y  aparezca  el  privado- 
Puedes  llamarme  Pablo  si  te  parece  más  conveniente. 

Juana.    Ya  lo  creo! 

Pablo.    Y  ademas...  Permíteme  que  te  abrace,  (va  á  hacerlo.) 
Juana.    ¡Eh!  Poco  á  poco. 

Pablo.  Cómo?  No  soy  tu  marido?  No  eres  mi  mujer?  Á  quién 
ofendemos  abrazándonos?  Hombre,  pues  no  faltaba  más. 

Juana.  Pero  ni  aún  aquí  estoy  tranquila.  Ya  viste  como  esta 
tarde  nos  sorprendieron  en  el  corredor. 

Duq.      (Ah!  Eran  ellos!) 

Pablo.  Pero,  señor,  qué  importa!  Un  matrimonio  puede  permi- 
tirse ciertas  libertades. 

Juana.    Es  preciso  vivir  prevenidos  en  esta  casa. 

Pablo.  ¡Y  qué  casa!  gran  Dios!  Qué  te  decía  yo?  Se  necesita 
mucha  gana  de  ser  gobernador  para  meterse  en  seme- 
jante manicomio. 

Con».  Eh? 
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Duq.      Escucha  esto,  sobrina. 

Pablo.  (Paseando.)  ¡Qué  casa,  cielo  santo!  Y  qué  dueños  de  ca- 
sa! ¡Y  qué  amigos!  Has  reparado  en  el  orientalista? 
¡Pues  y  el  poeta!  Y  esa  niña  inglesa  que  parece  de  Die- 
ve!  Y  Ricardo?  Un  jóven  de  veinte  años  con  la  gravedad 
del  papagayo!...  La  Duquesa  es  la  única  que  tiene  sen- 
tido común. 

Duq.      (Eso  es  por  mí.) 

Pablo.    Pero  los  demás!...  ¡Qué  horror! 

Duq.      (Eso  es  por  tí. ) 

Pablo.    ¡Ah!  Y  ese  académico  que  habla  siempre  en  clásico  y 

que  defiende  el  amor  platónico? 
Juana.    Já,  já,  já! 

Pablo.    ¡Pues  y  la  tragedia!  ¡Felipe  Augusto!  Cinco  actos  y  un 

prólogo.  ¡Qué  animal! 
Gond.     Es  inaudito! 
Duq.      Calla  y  escucha. 

Pablo.    Si  creerá  el  imbécil  que  ninguno  sabe  hacer  versos? 

Pues  tenga  entendido  que  también  he  escrito  yo  un 

poema. 
Juana.  Tú? 

Pablo.  Sí.  La  empastatrocia  ó  arte  de  empastar  las  muelas  de- 
licadas. 

Juana.  Já,  já,  já.  Quién  creerá  lo  que  eres  al  verte  en  el  sa- 
lón? (Remedándole.)  ¡Señora  Condesa!  ¡Yo  estoy  encanta- 
do!... ¡Oh!  señor  General!  El  país  necesita  servidores 
leales.  ¡Já,  já  já! 

Pablo.    Pues  y  tú?  Y  tú  con  la  Condesa? 

Cond.  (Eh?) 

Pablo,    á  cada  palabra  le  sueltas  un  filósofo! 

Juana.    Esas  fueron  tus  instrucciones. 

Pablo.    Sí!  Pero  tanta  cita!  ¡Y  tan  disparatadas! 

Cond.     (Ah  tunante!) 

Juana.    Pues  ella  se  las  traga  todas. 

Pablo.    Ya  lo  he  visto.  ¡Está  tan  fuerte  en  latín  como  tú! 

Cond.     (Pero  tia! 

Duq.      Dicen  muy  bien.) 
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Juana.    No  lo  siento.  Esa  señora  merece  cualquier  cosa.  Haber- 
nos colocado  á  cada  extremo  del  hotel! 
Cond.     (Voy  á  arrojarla  á  la  calle. 
Duq.  Chist!) 

Juana.    Lo  ha  hecho  con  mala  intención,  estoy  segura. 

Pablo.    La  Condesa  debía  saber  que  dos  recien  casados  siempre 

tienen  algo  que  decirse.  Verdad? 
Juana.    Ya  lo  creo. 

Pablo.    Y  que  no  es  humano  el  separarles,  como  ha  dicho  To- 
que ville! 
Juana.     Já,  já, já! 

Pablo.  Qué  dichoso  me  siento  en  este  instante!  Lejos  de  todo 
el  mundo!  Cerca  de  mi  mujercita,  que  tanto  vale,  y  a 
quien  adoro  tanto! 

Juana.  ¡Mucho! 

Pablo.    ¿Lo  dudas,  amor  mió? 

Cond.     (Qué  hacemos,  tia? 

Duq.  ¡Aguantarnos!) 

Pablo.     ¡Te  adoro  cada  dia  más! 

JUANA.      ¡Pablo  mío!  (La   puerla  suena:  es  decir,  golpe  de  carraca.) 

¡Ah! 

Pablo.  Alguien  ha  entrado. 
Juana.    Vámonos  corriendo. 

PABLO.      No!  Ven  aquí.    (Se  ocultan   en   el  cenador  de  la  derecha.) 

ESCENA  III. 

LA  DUQUESA,  la  CONDESA,  luégo  BELAR. 

Duq.  La  interrupción  ha  llegado  á  tiempo. 

Cond.  ¡Decir  que  mi  casa  es  un  manicomio!... 

Duq.  Y  lo  peor  de  todo  es  que  dice  bien.  ¡Nunca  lo  hubiera 
creído! 

Belvr.  ¡Maldita  oscuridad!...  (saii  endo  pjr  la  izquierda.) 

Duq.  ¡Chist!  ¡La  voz  de  Belar! 

Cond.  Lo  ve  usted,  tia?...  ¡Todo  era  cierto! 

BELAR.     (Llamando  á  media  voz.)  ¡LllCÍa! 

Dcq.  y  Cond  (Eh?) 
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Belar.  ¡Lucía! 

Cond.     ¿Qué  significa  esto? 

Duq.  Que  no  es  Matilde!  ¡Oh!...  ¡Estaba  segurísima!  ¡Anda! 
Fíate  de  las  sosas!... 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  LUClA.,  por  la  izquierda. 

Lugia.  Está  usted  ahí,  señor  Belar. 

Pablo.  (¡La  inglesa!) 

Belar.  Sí,  señorita! 

Juana.  ¡El  académico!  Esteva  á  ser  muy  divertido!...  (Belar  y 

Lucía  hablan  carca  del  canastillo;  en  el  centro  de  la  escena.) 

Lucia.  Quiere  usted  decirme  qué  significa  esta  cita?  Por  qué  me 
ha  escrito  usted? 

Belar.  Para  hablar  á  solas  un  momento.  Es  acaso  esta  la  pri- 
mera vez  que  nos  vemos  sin  testigos? 

Pablo.  (¡Hola!) 

Lucia.  No  comprendo  sin  embargo.  Tenía  usted  más  que  ofre- 
cerme el  brazo  en  el  salón,  y  salir  delante  de  todos?  Pa- 
ra qué  tanto  misterio?  Para  qué  desfigurar  la  letra  de 
esa  carta,  y  no  poner  la  firma? 

Belar.  Porque  do  comprendo  el  amor  sin  el  misterio.  Un  amor 
que  se  ostenta  no  es  estético. 

Pablo.    (¡Ah  pillin!) 

Belar.    No  es  usted  acaso  la  musa  austera  de  la  ciencia?  La  Pi- 
tonisa severa  de  esta  clásica  mansión. 
Pablo.    (La  llama  Pitonisa.) 

Lucia.    Pues  todas  sus  precauciones  de  usted  han  sido  inútiles, 

porque  he  perdido  la  carta. 
Belar.    Es  posible? 
Duq.      (¡Ah  Ya  lo  entiendo!) 
Lucia.    Qué  pensará  quien  la  encuentre? 
Duq.      (Y  tú,  lo  entiendes  también?) 

Belar.  Qué  ha  de  pensar?  Ni  mi  letra,  ni  mi  firma...  Sólo  ki 
dirección  del  sobre. 
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Lucia.    Tampoco.  Lo  rompí  al  abrirla. 
Belar.    Entonces,  qué  teme  usted? 
Lucia.    Hable  usted,  y  volvamos  al  salón. 

BeLAR.    (Sacando  un  cuaderno.  )  Quería  verla  á  usted  esta  noche 

para  darle  á  usted  esto.  ¡Son  las  pruebas  de  mi  libro! 
Lucia.  Ah! 

Belar.    Sí!  He  querido  que  fuese  usted  la  primera  lectora. 
Lucia.     ¡Oh,  Belar!  ¡Amigo  mió! 
Pablo.    (¡Oh  qué  regalo  tan  tierno!) 

Belar.  Ahí  están  mis  pensamientos.  La  savia  de  mi  alma;  la 
esencia  de  mi  espíritu.hEse  soy  yo!  Esa  es  la  teoría  com- 
pleta del  amor  contemplativo.  Usted  no  cree  en  el  amor 
contemplativo? 

Lucia.     No  lo  comprendo.  Adiós. 

Belar.    Un  instante! 

Lucia.     No,  no!  Me  marcho. 

Belar.    Dos  palabras  tan  sólo.  Es  preciso  aclarar  este  asunto.  La 
filosofía  lo  exige.  El  amor  contemplativo,  es  la  amistad. 
Lucia.     Pues  si  es  la  amistad  no  es  el  amor. 
Belar.    El  concepto  es  doble. 
Lucia.    Si  es  doble,  no  es  único. 

BELAR.     Hay  Confusión.  (Se  sienta  en  el  banco  circular  ) 

Lucia.    Si  hay  confusión,  no  hay  carácter  posible.  ¡Y  voy  más 

allá!  (Se  sienta  también.) 

Düq.      (Dónde  irá  esta  niña?) 

Lucia.  Niego  que  la  confusión  sea  posible  entre  el  amor  y  la 
amistad.  Entre  un  hecho  en  que  el  yo  viene  á  ser  casi  el 
no  yo. 

Duq.  (Pues,  señor,  jamás  he  visto  hacerse  el  amor  de  esta 
manera.) 

Belab.    Un  ejemplo.  Supongamos  dos  seres.  Un  hombre  y  un.i 

mujer,  amándose  con  el  amor  vulgar  y  fisiológico. 
Lucia.  Perfectamente. 

Belar.    Supongámosles  en  una  situación  como  esta.  Solos.  La 

noche.  Qué  sucedería? 
Pablo.    (Lo  presumo.) 

Belar.    Se  aproximarían  el  uno  al  otro.  Y  el  yo  de  la  entidad 
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fuerte,  puesto  en  relación  con  el  no  yo  de  la  entidad 
débil,  estallaría  de  un  modo  inconsciente!  Comprende 
usted? 
Lucia.    Muy  bien. 

Duq.      (Yo  no  lo  comprendo,  pero  lo  supongo.) 

Belar.    Figúrese  usted  ahora  otras  dos  entidades  con  un  amor 

contemplativo  y  epsicológico.  Qué  harían  en  semejante 

caso?  Se  aproximarían  el  uno  al  otro! 
Lucla.    Entonces  harían  lo  mismo. 

Belar.    ¡No.  No  tal!  Porque  este  amor  se  remonta;  se  eleva  has- 
ta el  puro  éter  de  las  idealidades  sublimes. 
Pablo.  (Magnífico.) 
Duq.      (Este  filósofo  es  un  pillo.) 

Belar.    Remontémonos,  mi  adorada  Lucía,  como  la  impalpable 

arista  que  vuela  hácia  lo  infinito. 
Duq.      (No  eres  tú  mala  mosca.) 
Lucia.  ¡Belar! 

Pablo.    (Á  que  se  remonta,  qué  apostamos?) 

Belar.    El  amor  es  un  sueño,  un  suspiro,  una  nota  armónica 

arrancada  del  arpa  de  Virgilio. 
Duq.      (No  sabia  yo  que  Virgilio  t®case  el  arpa.) 
Belar.    ¡Lucía!...  ¡Mi  amor  es  puro!  Escápese  usted  conmigo 

platónicamente. 
Duq.  (Demonio!) 

Pablo.    (Qué  platonismos  tan  raros  tiene  este  hombre!) 
Lucu.     Cómo?  Pretende  usted  que  yo.  . 
Belar.    Reflexione  usted  que  aquí  todo  es  objetivo. 
Pablo.    ¡Ah,  Juana!  Permítele  átu  esposo  que  objetivamente  es- 
pante á  esos  pájaros! 

BELAR.      ¡Lucía!...  (Con  mucha  ternura.) 

LUCIA.  ¡Belar!  (id.,  Pablo  besa  la  mano  de  su  mujer  haciendo  gran 
ruido,  Belar  y  Lucía  se  marchan  corriendo,  cada  uno  por  dis- 
tinto laclo.) 

Cond.     (¡Cielos!  La  ha  besado  el  tunante!) 
Duq.      De  un  modo  objetivo.  No  hay  cuidado. 
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ESCENA  V. 

DICHOS  menos  LUCÍA  y  BELAR,  Pablo  y  Juana  salen  del  cenador,, 
riendo  y  burlándose  de  Lucía  y  Belar. 

Pablo.  ¡Ah!  ¡El  amor  contemplativo!  ¡Já!  já!  já! 

Dúo..  (Calle!  Todavía  anda  por  ahí  el  Gobernador?) 

Juana.  ¡Y  el  yo!  ¡Y  el  no  yo!...  Já!  já!  já! 

Duq.  (Aguarda,  aguarda  un  poco!) 

Pablo.  ¡Pero  querida  mia,  el  concepto  del  amor  es  doble! 

Juana.  ¡Si  es  doble,  no  es  sencillo! 

Pablo.  ¡Hay  confusión! 

Juana.  Si  hay  confusión,  no  hay  carácter  posible. 

Pablo.  ¡Remontémonos!  Aquí  todo  es  objetivo! 

JUANA.  ¡Olí  Belar!  ¡Objetivo!...  (La  Duquesa  se  besa  fuerte  en  la 
mano  dos  ó  tres  vec«s.  Pablo  y  Juana  se  miran  con  estupor  y  co- 
gidos de  las  manos  ecban  á  correr  de  puntillas,  marchándose 
por  el  foro  derecha.) i 

ESCENA  VI. 

LA  DUQUESA,  la  CONDESA,  salen  del  cenador. 

Duq.  ¡Já,  já,  já!  En  verdad  que  me  han  hecho  reir.  Pero  me- 
recían una  lección.  Estoy  tan  contenta!...  Qué  tal  tu  Lu- 
cía, sobrina?  Hubiera  hecho  una  excelente  hijastra,  eh? 

Cond.     Todo  se  explica  ahora.  La  carta  perdida  por  Lucía... 

Duq.  Cayó  en  manos  de  Matilde,  que  la  creyó  escrita  por  tu 
hijo.  Por  eso  estaba  tan  celosa.  ¡Ay,  qué  peso  se  me  ha 
quitado!  Por  supuesto,  estaba  segura.  Vamos,  sobrina. 

Vamos!  (Van  á  marcharse,  pero  suena  la  puerta  ó  sea  la  carra- 
ca, y  quedan  suspensas  y  admiradas.) 

Las  dos.  ¿Eh? 

Duq.  Todavía?  Sabes,  hija,  que  tu  invernadero  es  una  ganga? 
Cond.     Quién  podrá  ser  ahora? 

Duq.  Quién?  {¡Ah!  (Creo  adivinarlo.)  Márchate.  Luégo  te  lo 
diré. 
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Cond.  Pero... 

Duq.      Márchate  te  digo.  Tus  invitados  aguardan. 

Cond.  Sabe  usted,  tia,  que  no  voy  á  poder  contenerme  delante 
de  esos  provincianos? 

Duq.      Ah!  sí!  Del  gobernador  in  partibus. 

Cond.  ¡Decir  que  me  he  tragado  á  todos  los  filósofos!  Que  nin- 
guno tenemos  sentido  común! 

Duq.  Dispensa!  Han  hecho  una  excepción  honrosa.  ¡Anda!  No 
perdamos  tiempo.  Que  tu  poeta  va  á  terminar  y  pasarán 
todos  por  este  lado  para  tomar  el  te  en  el  jardin. 

Co.ND.       Dice  USted  bien.  Hasta  luégO.  (Váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  VII. 

LA  DUQUESA,  íué^o  MATILDE  y  RICARDO. 

Duq.  ¡No  pueden  ser  otros!  Ricardo  expiando  á  Matilde  y  Ma- 
tilde expiando  á  Ricardo.  Aquí  está  mi  Bartolo.  (Mirando 
á  la  izquieada )  Y  por  acá  viene  su  Rosina.  Sólo  veo  sus 
sombras,  que  se  conoce  están  jugando  á  la  gallina  ciega. 

Mat.  (saliendo.)  (¡Uf!  He  tenido  que  dar  tres  vueltas  al  jardin. 
El  infame  no  quería  sin  duda  que  yo  le  viese  entrar  aqu* 
y  expiaba  un  momento  favorable-) 

Ríe.  (Tres  veces  ha  recorrido  el  jardin  para  que  yo  no  la 
viese  entrar.  Pero  ahora  estoy  seguro  de  hallarla  aquí. 
Pronto  saldré  de  dudas.) 

Mat.      (Nada  oigo!) 

Ríe.       La  oscuridad  es  completa. 

Mat.      (Parece  que  Lucía  no  ha  venido  aún.) 

Ríe.       (Se  me  figura  que  no  está  aquí  Belar.) 

Duq.  (Van  á  estarse  así  toda  la  noche?  No,  no!  Será  preciso 
que  yo  arregle  esto.)  Pchist.  (Llamando.) 

Ríe.  (Le  llama!  ¡Oh,  qué  idea!  Toda  vez  que  él  no  está,  bien 
puedo  yo  ocupar  su  puesto.  De  ese  modo  sabré  á  qué 
atenerme.  (Llamando.)  ¡Pchts. 

Duq.      (Ya  picó  el  anzuelo.) 

Mat.  (Me  confunde  con  Lucía!  Qué  irá  á  decirla?  ¡Si  yo  me 
atreviera  á  suplantarla!) 
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Dúo.      (Dejémosles  un  instante.  Su  situación  es  divertidísima.) 

("Váss  por  la  derecha.) 

ESCENA  VIH 

MATILDE,  RICARDO. 
Ríe.       ¿Ha  recibido  usted  mi  carta? 

Mat.  (Sí!  La  he  recibido,  infame.  Y  tú  ni  siquiera  lo  sospe- 
chas.) (Alto  y  con  amabilidad.)  ¿Estaría  aquí  de  otra  ma- 
nera? 

Ríe.       (Ah,  hipócrita!...  La  cosa  es  clara.)  Temía  tanto  que  no 

viniese  usted,  amada  mia. 
Mat.      (¡Amada  mia!)  Sin  embargo;  usted  me  vió  hace  poco 

abandonar  el  salón...  amado  mió.  (Lo  que  me  extraña  es 

que  me  crea  Lucía.  Ni  aún  conoce  mi  voz!) 
Ríe.       (Lo  notable  es  que  me  confunda  con  Bclar.)  ¡Ahí  Cuánto 

le  agradezco  á  usted  que  haya  bajado!...  Me  ama  usted 

como  siempre? 
Mat.      Oh!  ¡Cómo  siempre! 

Ríe.  (Le  ama!  Oh,  desgraciada!)  Entónces  déme  usted  su 
mano. 

Mat.      (¡Le  daba  la  mpnita!) 

Ríe.       ¿Tienes  miedo,  mi  vida? 

Mat.      (¡La  tutea!)  Cómo  he  de  tener  miedo  á  tu  lado. 

RlC.  (¡Se  tuteaban!)  (Alto  y  sin  poder  contenerse.)  ¡Allí  Esto  es 

demasiado! 
Mat.      Esto  es  horrible!  (id.) 
Ríe.       No  soy  Belar;  entiendes,  desgraciada? 
Mat.      No  soy  Lucía,  no!  Torpe!  ¡Atrevido! 
Ríe.       Conque  era  cierto?  Conque...  Oh!  Pronto  vendrá  ese 

hombre!  ¡Aquí  le  aguardo! 
Mat.      Cómo?  Quién? 

Ríe.       Pero  no  adivinas  que  he  leido  tu  carta? 

Mat.      La  corta?  Soy  yo  quien  ha  leido  la  tuya. 

Ríe.       La  carta  de  Belar? 

Mat.      ¡No!  La  que  tú  has  escrito! 

R»c.       Á  quién? 
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Mat.      ¡Á  Lucía! 
Ríe.       No!  Á  Belar. 

Mat.      ¡Á  Lucia!  La  carta  que  ha  perdido! 
Ríe.       ¿Eh?  ¡Qué  dices! 

Mat.      Sí!  Yo  la  encontré  esta  mañana  entre  mis  libros. 
Ríe.       ¿Qué  oigo? 

Mat.      «Á  las  diez.  Finja  usted  la  jaqueca.»  Sí!  Te  he  seguido. 

¡Me  has  tomado  aquí  por  Lucía! 
Ríe.  Yo? 

Mat.  Tú!  Sí  señor.  Y  asegurabas  esta  tarde  que  nada  existía 
entre  vosotros.  Por  qué  engañarme  así?  Cásate  en  buen 
hora.  Maldito  lo  que  me  importa.  Pero  me  has  engaña- 
do! Y  yo  no  merezco  que  me  engañen.  Si  la  amas...  En 
fin!...  ¡No  quiero  que  te  cases  con  ella!  Lo  oyes?  ¡No 

quiero!  (Llorando  y  abrazando  á  Ricardo.) 

Ríe.       Matilde!  ¡Matilde!  Conque  esa  carta  no  era  para  tí? 
Mat.      Para  mí? 

Ríe.       Ni  para  mí  tampoco.  Te  lo  juro. 

Mat.  Pero... 

Ríe.       Cuando  yo  te  lo  juro. 

Mat.  De  veras?  ¡Oh!  Tú  no  comprendes  lo  que  es  estar  celo- 
so. Lo  he  visto  esta  tarde  cuando  me  dirigía  al  señorde 
Belar.  Yo  quise  darte  celos,  y  tú  ni  me  mirabas  siquie- 
ra. Maldito  lo  que  á  tí  te  importaba  ese  hombre. 

Ríe.       No  me  importaba  y  quería  matarlo. 

Mat.      Matarlo?  ¿Querías  matarlo?  ¡Ay  qué  bueno  eres!  (Co« 

gran  alegría.) 

Ríe.       ¡Sí!  ¡Matarlo  aquí  mismo! 

Mat.      ¡Oh!  ¡Qué  hermoso  hubiera  sido  eso! 

Ríe.       Te  hubieras  alegrado? 

Mat.  Mucho!  Es  decir,  no.  Pobre  Belar!  Qué  culpa  tiene  de 
esto?...  Pero  entonces  tú  no  eras  indiferente!...  Tú  me 
quieres  como  yo  á  tí. 

Ríe.  Quererte?  Acaso  no  es  ese  mi  deber?  Cuando  leí  aque- 
lla carta...  entonces  supe  que  te  quería. 

Mat.      Yo  lo  supe  mucho  ántes. 

Ríe.       Hasta  entonces  no  había  comprendido  que  tú  eras  el 
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encanto  de  mi  pasado!  la  esperanza  de  mi  porvenir,  la 
vida  .entera  de  mi  ser.  Te  asombra  este  lenguaje? 

Mat.      Mucho!  Nunca  me  has  dicho  esas  cosas. 

Ríe.  Porque  nunca  me  han  enseñado  á  saber  amar.  Mi  ma- 
dre me  educaba  para  la  política.  Esa  es  una  ciencia  fria 
que  endurece  y  congela  el  alma.  Tú  has  sido  el  sólo  re- 
poso, la  sola  sonrisa  de  mi  juventud.  Dices  que  á  nadie 
tienes  más  que  á  mí.  Yo  no  comprendía  que  eras  tú 
también  mi  única  vida.  Tú  me  has  dominado  como  do- 
minan los  niños.  Por  la  expansión  poderosa  de  su  ser. 
Por  el  influjo  de  su  encanto,  por  la  seducción  de  su  ino- 
cencia. Por  todo  aquello  que  se  ama.  Mientras  yo  abría 
tu  espíritu  al  pensamiento,  tútfibrías  mi  alma  al  amor! 
Yo  te  enseñaba  á  leer,  y  tú  me  enseñabas  á  amar.  Tú 
has  entrado  peqneñita  en  mi  corazón,  y  aquí  has  crecido 
y  ahora  le  llenas  por  completo! 

Mat.  ¡Oh!  Será  cierto?  Ven!  Quiero  decírselo  á  mi  tia.  Estoy 
tan  alegre! 

Ríe.  Aguarda. 

Mat.  ¡No!  Ni  un  momento  más!  Tú  me  amas  y  es  preciso  que 
me  ames  delante  de  todo  el  mundo.  El  amor  en  tinieblas 
no  es  un  amor  honrado!  Es  preciso  que  brille  á  la  luz. 

DüQ.  Pues  que  brille,  hija  mía!  (Dando  luz  á  las  bombas.  El  tea- 
tro se  ilumina.) 

Mat.  ¡Ah! 

Ríe.       Qué  signitica  esto? 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  la  DUQUESA. 

Düq.      Significa,  que  ninguno  de  los  dos  veíais  claró. 
Ríe.  Tia! 

Düq.  Ah!  Qué  dichosa  me  habéis  hecho!  Vamos!  Abraza  á  tu 
esposa. 

Ríe.       Mi  esposa?  ¡Ah,  sí!  ¡La  amo! 

Düq       Lo  ves?  uno  qué  ha  visto?  Y  tú?  Contesta.  * 
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Mat.  Tia!... 

Duq.  Tú  habías  visto  claro  hace  tiempo,  verdad?  Las  mujeres 
tenemos  los  ojos  como  haces.  Por  supuesto  que  tu  ma- 
dre va  á  rabiar  de  lo  lindo.  Pero  no  tengáis  cuidado.  Yo 
tengo  mi  idea.  Aguarda!  Creo  que  vienen  á  tomar  el  té. 
¡Condesa!  Por  aquí!  Vengan  ustedes. 

ESCENA  X. 

DICHOS  y  todos  los  personajes  por  el  foro  derecha,  Pablo  y  Juana  salen 
un  poco  áutes. 

Duq.      ¡Un  momento,  señores! 

Pablo.    ¡Cómo,  Duquesa!  No  ha  oido  usted  la  tragedia? 

Duq.      No  señor. 

Juana.     ¡No  ha  oido  usted  la  tragedia!  Cuantfis  mutatum  al  tlol 
Duq.      (Pero  qué  matrimonio  tan  tunante.)  Les  he  llamado  á 

ustedes,  señores,  porque  tengo  que  anunciarles  una 

gran  noticia. 
Todos.  ¡Ah! 

Duq.      Ó  mejor  dicho,  dos. 
Belar.  Dos? 
Cond.     Hable  usted. 

Duq.      La  primera,  el  matrimonio  de  la  señorita  Lucía  con  este 

caballero.  (Belar.) 
Todos.    Con  Belar? 
Belar.  Conmigo? 

Duq.      (Bajo  á  Belar.)  No  se  escriben  cartas  clandestinas  para 

otra  cosa. 
Belar.    Eh?  (Demonio.) 

Duq.  Ni  el  amor  contemplativo  se  desarrolla  de  otro  modo. 
Belar.  (Lo  escuchó.)  ¡Oh!  Duquesa!  Me  considero  muy  feliz. 
Lucia.    Dispense  usted,  señora. 

Duq.  (á  Lucía.)  Es  preciso  reparar  las  faltas.  El  tutor  consen- 
tirá. 

Lucia.  Aquí  no  hay  falta,  señora.  Ni  debe  usted  decir,  es  pre- 
ciso. 
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Duq.  Por  qué? 

Lucia.  Porque  mi  corazón  y  mi  voluntad  están  de  acuerdo. 

Duq.  Entonces  tanto  mejor.  Miel  sobre  hojuelas. 

Cond.  Y  la  otra  noticia? 

Duq.  También  se  trata  de  una  boda. 

Gen.  Otra  boda?  Esta  es  la  fiesta  de  Neptuno! 

Pablo.  ¡De  Himeneo  general!... 

Duq.  La  boda  de  mi  sobrino  Ricardo... 

Cond.  Duquesa! 

Duq.  Con  una  niña  á  quien  adoro  con  todo  mi  corazón. 

Cond.  ¡Pero  tial 

DUQ.  Mi  legataria  Universal.  (Cogiendo  á  Matilde  de  la  mano  y 
presentándola  ) 

Cond.  Eh? 

Duq.  La  heredera  de  mis  bienes  y  de  mi  nombre.  Con  mi  hi- 
ja adoptiva,  en  fin,  Matilde. 

MAT.        Madre  mía!  (Abrazándola.) 

Cond.     Pero,  Duquesa! 

Duq.      Encontrarías  otra  mas  rica  y  de  mejor  familia? 
Cond.     Yo  no  digo.., 

Duq.  Vamos!  (Ya  sabía  yo  cómo  dejarte  contenta.)  Creo  que 
ya  nada  falta,  (viendo  á  Pablo.)  (Ah!  ¡Sí!  ¡Pchst!  Gober- 
nador! ¡Palabra! 

Pablo.    Es  á  mí,  Duquesa?  (Se  acerca  con  Juana.) 

Duq.      Cómo  diablo  pueden  ustedes  vivir  en  un  manicomio? 

Padlo.  ¿Eh? 

Juana.  (Cielos!) 

Duq.      Las  citas  en  el  jardin  son  muy  mal  sanas. 
Pablo.    C  -mo?  Estaba  usted  allí? 
Juana.    (Nos  lucimos. ) 

Duq.  Les  aconsejo  á  ustedes  que  se  despidan  hoy  de  mi  so- 
brina. 

Pablo.    Crea  usted,  señora!... 

Duq.  Ah!  Como  de  mí  no  hablaron  mal,  yo  le  prometo  man- 
darle á  usted  dentro  de  dos  dias  la  credencial  de  su  go- 
bierno. 

Pablo.    De  veras? 
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Duq.      Cuente  usted  con  ella. 

Juana.    Ah,  Duquesa!  La  gratitud  ha  dicho:  Sainte  Evremont... 
Pablo.    No!  ¡No  te  molestes!  La  Duquesa  me  ha  hecho  Gober- 
nador. Ya  no  es  necesario. 
Juana,    (ai  público.) 

Si  la  obra  que  hemos  prohijado 

es  digna  de  tu  bondad, 

otórgala  por  piedad 

para  su  autor  afamado. 

Pues  aunque  ya  otra  nación 

coronó  tan  noble  hazaña, 

sé  que  el  aplauso  de  España 

ha  de  colmar  su  ambición. 
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